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PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, Administración v Redacción de este periódi­

co, calle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izQuieraa.
Extranjero.—En París, para suscriciones y anuncios, 

r. A. Saavedra. rué Tailbout, 55.—Para suscriciones tam­
bién, librería de E. Denná Schiniiz. rué Favari, 2.

Lóndres, para anuncios v suscriciones, C. A. Saavedra, 
1, Cecil Street Strand.

El importe de la suscricion en Madrid se alwnará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­
ra clase ue giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravjo.

NÜM. 630.

E li DIABLO PREDICADOR.

La contradicción y la inconsecuencia, son los 
dos carácteres distintivos de los revolucionarios, 
seg^un nos lo demuestra con frecueutes y dolorosos 
ejemplos, la historia de sus maquinaciones y de su 
dominación infausta.

Cuando están lelos del poder, despliegan todo 
género de artificios y de medios para obtenerlo: se 
rebelan contra la justicia, la pátría, la autoridad y 
las leyes, con tal de realizar su propósito y nada 
hay que reputen ilícito, ni objeto, por sagrado que 
sea, que no atropellen y sacrifiquen.

Invocan la libertad mas absoluta, la igualdad 
perfecta, el derecho mas ámplio y todo cuanto 

puede albagar la codicia de los ambiciosos y las 
pasiones déla muchedumbre, ignorante ó irreflexi­
va, valiéndose de estos medios, como de instru­
mentos apropósito, para conquistar las regiones del 
poder, que es su única aspiración.

Pero realizan sus planes, se apoderan del man­
do; y para conservarlo, acuden con frecuencia á las 
doctrinas justas y prudentes, que en la oposición 
han combatido y no por amor á la justicia, ni por 
reconocimiento noble y franco de sus errores, sino 
por el interés egoísta y bastardo de conservarse en 
el poder; y entonces ostentan con inaudito escán­
dalo el rasgo distintivo y característico de la in­
consecuencia.

Entre otros ejemplos que pudiéramos citar en 
comprobación de esta verdad, presentaremos la 
circular dirigida por el señor ministro de Estado en 
9 del mes anterior á los agentes (íiplomáticos de 
España en el estranjero, sobre la Internacional y 
que habrán visto nuestros lectores en el n úmero 
anterior.

Es la tal circular un documento interesante y 
curioso por varios conceptos, y merece la pena de 
fijar en el la atención.

La pintura que en esta circular se traza de la 
Internacional, que niega á Dios, á la propiedad y á 
la familia, y que se propone envolver á la sociedad 
en los horrores del caos, esí4 formada con verdad 
y exactitud; pero el pincel que ha dibujado este 
cuadro, dándole la espresion y el colorido que n)e- 
recen sus repugnantes figuras, es un pincel presta­
do y sin autoridad moral, ni prestigio; para el tra­
bajo que con él se ha hecho.

Recuerda el señor ministro de Estado la discu­
sión parlamentaria que hubo en las Córtes sobre la 
Internacional, que reputa solemne y magnífica, y 
que en nuestro sentir fué deplorable y escandalosa, 
porque no puede darse otrú cali^capion aquellas 
controversias interminables sobre si el afeismo, ej 
robo, el asesinato, el incendio, ia profanación de la 
familia y la disolución social son teorías políticas 
discutibles ó crímenes horrendos, aun entre los 
pueblos incultos y salvajes. Se disputó allí ámplia- 
mente lo que no ¿á sido jamás objeto de duda entre 
los hombres, cpmo no io SQ.q ep la física ni en la 
medicina ios estragos que producen las inunda­
ciones, los rayos y las epidemias; y el segop mi­
nistro se contenta con manifestar que la mayoría 
de las Córtes se mostró contraria á las doctrinas de 
la Internacional, declarándola fuera de la ley y 
comprendida en el Código penal.

El descubrimiento es magnifico, y sobre todo, 
salvador de los peligros que amenazan á lá socie­
dad ante la invasión vandálica y feroz de los sal­
vajes de la civilización moderna, que hicieiron en 
la Commune de París, por medio del puñal y dpi 
incendio, un ensayo terrorífico de su dominación 
infernal. Pero, ¿qué hemos adelantado con estas 
declaraciones parlamentarias en la esfera doctrinal 
y teórica? 8i la Internacional es contraria, como 
dice el ministro, al art. 19 de ia Constitución de­
mocrática, y está comprendida en la penajidad del 
Código, ¿cómo existe organizada y funciona libre­
mente, cual si fuera una sociedad inofensiva? La 
respuesta la da implícitamente el mismo autor de 
la circular, cuando dice que si las circunstancias
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GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO DE UNA TIA,

POR

LA CONDESA DE LA RÜCHÉRE.

[Conítnuacion.j

Tome V. un duro por él, dijo entonces ella, al hijo 
del^Amin; y deje V. que este animal sea nuestro com­
pañero de espedicion y el amigo de Félix; á quien se lo 
regalo.

Rl pobre soldado dió las gracias conmovido.
Y Francisco entregó en el acto el precio del perro á 

su amo sn-Cheli-Ariohem, que aun acompañaba á los 
viajeros para despedirlos.

La pendiente que estos recorrían desde la salida de 
la ciudad estaba rodeada de espantosos precipicios. To- 
part tuvo que confiar su caballo al cojore.scatadoy acu­
dir á tener la brida de la muía en que montaba Ger­
trudis.

Asi llegaron con mil trabajos á un vaUe fresco y her­
moso, verdadero oasis en aquel desierto de rocas que 
acababan de atravesar, y ei que aun les faltaba que re- I 
correr. Pasaron el Oued-Biban, y acercándose la noche ■ 
tuvieron que acampar en una estrecha garganta- en- ' 
frente de las puertas de hierro que eran como murallas 
gigantescas de granito, erizadas de puntas caladas como 
un encaje que subían á prodigio«a altura, sin otro acce­
so que un sendero de dos metros abierto en la roca.

Era una de aquellas famosas puertas de hierro que 
mas tarde debia franquear el ejército francés bajo las 
órdenes del duque de Orleans.

lo exigiesen, presentará el gobierno á las Córtes 
un proyecio de ley disolviendo dicha asociación en 
conformidad con el precepto constitucional; pero 
en este raciocinio hay una contradicción manifies­
ta y una debilidad vergonzosa.

Hay contradicción, porque si la luternacional 
está fuera de las leyes, y es opuesta al art. 19 de 
la Constitución, esto solo era bastante para disol­
verla, y si á este fin se necesita una ley especial, 
es claro que la Constitución no condena esplícita- 
mente á aquella sociedad inicua y perversa. La 
debilidad que notamos en el gobierno sobre este 
punto, se comprende sin mas que advertir que, re­
conociendo ios vicios; las inmoralidades y los crí­
menes de la espresada asociación, ni ha tenido va­
lor para disolverla conf rme á la Constitución, ni 
presentado á las Córtes el correspondiente proyec­
to de ley.

Tal vez esperará el gobierno á que la Interna­
cional convierta en hechos sus infernales propósi­
tos: querrá persuadirse por sus propios ojos da los 
procedimientos que la asociación emplea, para abo­
lir las religiones, arrasar las propiedades y disol­
ver las familias, y para entonces se reservará las 
medidas oportunas. Desgraciada nación la que está 
sometida á un gobierno que vive en esta ceguedad 
deplorable, y á una política que considera permi­
tidas abominaciones tan monstruosas.

La escitacion que dirige el señor ministro á los 
agentes diplomáticos para que promuevan un con­
cierto entre todas las naciones contra la invasión 
terrorífica de la Internacional, es muy justa y opor­
tuna, y ya existe este noble propósito, según nos 
lo revela la proyectada Federación católica de am­
bos mundos^ que se trata de organizar en París, y 
de la que dimos cuenta en los números del 21 y 22 
del mes anterior. Pero ¿que importancia y que au­
toridad moral pueden tener ni en España ni fuera de 
ella estas escitaciones del señor ministro de Estado 
de la revolución de Setiembre?

¿Por ventura no han sido él y sus amigos los 
que han proclamado y establecido en las leyes vi­
gentes las doctrinas absurdas é impías de donde ha 
brotado la Internacional como brotan los rayos del 
seno de las tempestades? ¿Por qué se asusta y se 
aterra el señor ministro de que la Internacional nie­
gue á Dios, cuando la revolución ha entronizado 
la libertad de cultos, rompiendo la unidad católica 
y trayendo en pos de si la indiferencia religiosa y 
el ateísmo?

¿Por qué se estremece de las aplicaciones horri­
bles, pero ló g icas , que hoce la  Internacional, de 
los derechos individuales, cuando la Constitución 
y los doctores revolucionarios los reputan ilegisla- 
bles y anterloves y superiores á toda ley? ¿Por qué 
acusa de inmoral á una asociación, cuando dentro 
del sistema vigente, no se reconocen otros princi­
pios de moralidad que los establecidos en leyes ab­
surdas, impías ó arbitrarias y cuando el ciudadano 
es libre en su autonomía, para juzgar y resolver lo 
que se le antoje en los mas graves asuntos?

l§stáq, pues, desautorizaóos njoralcnente para 
contener las invasiones de la Inte.rnaoional, los que 
la han engendrado con sus doctrinas y con sus 
leyes.

Acuden ahora con notoria inconsecuencia para 
alejar estos peligros á los principios salvadores de 
la sociedad y no ciertamente- por un sentimiento 
de justicia, ni de patriotismo, porque sn cqnducta 
anterior demuestra todo lo contrarío, sino porque 
el poder se les escapa de entre las manos, y renie­
gan ahora da la libertad, como en la oposición re­
negaron del órden.

Los políticos que así se conducen, no son creí­
dos, ni respetados, aunque proclamen alguna vez 
la verdad en su propio beneficio, porque el diablo 
predicador jamás hace prosélitos. Los revoluciona­
rios tienen un fi^te y fqtal fiestipo; conspirar para 
subir al poder, y morir cuando lo han obtenido, con 
la muerte del descrédito y la deshonra.

Por la mañana pasaron nuestros viajeros aquel cáos 
de picqs y njontes de roca viva, llegando al medio día á 
un valle estrecho lleno de palmeras y de limoneros en 
flor Sentáronse junto á un arroyo que corría murmuran­
do en su lecho de piedras, guarnecido de margaritas 
blanpas y de todo género de flores. Al]i sacaroq sus prch: 
visiones, dispuestos á reparar sus fuerzas.

Gertrudis fué la única persona que nada comió.
—¿Qué mira V. con tanta atención en el aire? pregun­

tó á Topart.
-rrün puervoj peyó qa magnífico cuervo coq la cabeza 

blanca que está inmóvil aquí encima, preparándose á 
devorar los restos de nuestro almuerzo, y estoy pensan­
do en que no seria difícil enviarle desde aquí mismo un 
balaza.

—¿Para qué? dijo Gertrudis; deje V. vivir al pobre 
animal. Pero ¿no son casa.s aquello que se vé á lo lejos 
como un anfiteatro en la montaña?

—Son las dechera de los Paredje, y de los Ouled-Ra 
ched, dijo Ben-Zhamoun; debemos recorrerlas todas, en 
busca de nuestro prisionero.

Tppart seguía mirando siempre los movimientos del 
cuerpo-, perp no pensaba tqnto en él como ep un objeto 
Que distinguía -á lo lejos ,del estrecho sendero, cortado á 
pico que bajaba de la aldea de los Ouled-Rached, al va­
lle en que se encontraban.

_ea un hombre que lleva pantalón encarnado,
dijo poniendo de pantalla la mano en su frente, aquello 
que corre por allí, perseguido por unos kabylas?

—¡Es verdad! ¡es verdad! dijo Félix levantándose de 
un salto-, ¡Dios quiera que no le alcanzen!

Todos los ojos se volvieron hacia aquel personaje que 
saltaba de roca en roca, á riesgo de romperse la cabeza, 
y corría como un ciervo seguido de los perros, dirigién­
dose hácía el grupo que formaba ia caravana.

Pronto pudo distinguirse claramente su vestido, y 
oir los gritos de los árabes que le seguían. Muchos se 
quedaban atrás; pero uno mas ágil la iba casi á loa al­
cances.

TR ES PARRAFOS DELICIO >OS.

La Iberia, que defiende al ministerio, ó á la 
mitad del ministerio, públicó ayer los tres siguien­
tes párrafos que prueban lo que puede y obliga la 
necesidad y lo que trastorna el juicio del ministe­
rial de mas buena fé: los trascribimos por el órden 

I en que aparecen en nuestro colega, en otros tiem­
pos progresista:

«Una de las cosas mas monstruosas de la coalición, 
y que resalta á primera vista, es la imposibilidad abso­
luta que los coaligados tendrían de ocupar el poder, en 
el improbable é imposible caso de que triunfaran en las 
elecciones.

Demos, por supuesto, que la coalición triunfa en to­
da la línea, y que al abrirse las Córtes el gobierno es 
derrotado: ¿á quién llama entonces S. M. el rey?»

Aquí suprimimos algunas líneas en gracia de la 
brevedad y porque se hallan casi literalmente re­
producidas en el párrafo sig-uiente:

«No sabemos por qué ni con qué. motivo se han he 
cho los radicales la ilusión deque forman un partido, y 
de que este partido ha reclhido-agravxos de la corona por 
no haber sido llamado al poder.

La bandería cimbria, durante la vida de las últimas 
Córtes, no alcanzó ninguna victoria-, y no alcanzándola, 
mal podía ser llamada por S. M. para encargarse de la 
gestión de los negocios públicos. Y no se nos diga que la 
noche de la suspensión de las sesitnes y el día de la di­
solución los cimbrios alcanzaron un triunfo sobre los li­
berales; porque si tal se nos dijera, preguntariamos: 
caso de considerarse como triunfo el escándalo de la no - 
che de 18 de Noviembre, ¿á quién podia llamar S. M. el 
rey? ¿A los cimbrios? No, porque no llevaban la inicia 
tiva en la cuestión que se debatía. ¿A los federales? Tam­
poco, porque son refractarios de la monarquía. ¿A los 
carlistas, autores de la proposición? ¿a.1 Sr. Nocedal, 
mantenedor de ella?

«Pues lo mismo decimos del dia 23 de Enero.
Los cimbrios estaban en minoría en la Cámara; así 

que S. M. el rey obró con arreglo á derecho y á las prácti­
cas constitucionales encargando el gobierno á la fracción 
liberal mas numerosa.

El partido radical no ha recibido, pues, ningún agra­
vio de la revolución; pero para compensarle, los recibe 
hoy de los moderados y de los carlistas, de quienes se 
deja imponer condiciones.

La oinica desfachatez de los cimbrios llegó ayer has 
ta el estremo de comparar la conciliación de los libera­
les que dió por resultado el movimiento de Setiembre á 
la nefanda y vergonzosa liga de las oposiciones antidi - 
násticas.

Nosotros no podemos admitir la comparación, por­
que jamás ofenderemos al pueblo español; pero aunque 
quisiéramos establecerla, no nos seria posible de ningu 
na manera; porque las fuerzas coaligadas en Setiembre 
aspiraban á la misma idea, á la idea de la libertad, y en 
cambio los oposicionistas no aspiran á nada colectiva- 
mente, porque los propósitos parciales solo producen el 
caos en torno del general.

La conciliación de Setiembre era el pueblo español; 
la liga de las oposiciones es una partida de aventureros 
sin conciencia y sin dignidad política.»

YaqiQs pop partes, porque el caso lo merece.
El diario ministerial dice que entre las cosas 

mas monstruosas de la coalición, la que mas salta 
á la vista, es la imposibilidad absoluta que los coa-, 
ligados tendrían de ocupar el poder: en el supues­
to de que triunfara ¡a coalición, pregunta /á«j- 
ria, como proponiendo upa inmensa dificultad, 
que no han tomadq en cuenta todavía ¡tan ciegos 
están! los que andan en los tratos de la coalición-. 
«¿A quién llama entonces S. M. el rey?»

«Volvamosen si:» figúrasenos que esa cosa de 
las mas monstruosas que el diario ministerial dice 
que saltan á la vista, viene á ser lo que esas mons­
truosidades que en el verano saltan á la vista., á la 
ropa y á todas partes, especialmeiite ep las tierras 
de pan llevar, y que copacep con el nombre de 
cigarrqpes ó salta montes. Los coaligados no se 
verían en grandes apuros y menos en imposibili­
dades para ocupar el poder, después que hubiese 
triunfado la coalición, y esto por una razón muy 
sencilla: porque dirigiéndose contra el gobierno,

lopaEt levantó la carabina, y apuntó; sin mas refle­
xión se disponía á enviar al otro mundo al perseguidor 
afortunado, cuando Ben-Zhamoun alzando el' cañón cpp 
la mano le gritó:

—¿Qué vas á hacer? ¿Queréis venir á las manos con 
toda una tribu? Yo les hablaré; veremos qué es esto.

Entretanto el árabe había alcanzado al fugitivo y le 
tenia sujeto-, pero él se volvió rápidamente y de un bq- 
feton echó al suelo á su rival volviendo á correr de nue­
vo, y cayendo rendido á pocos pasos de los fra,nceses, á 
quienes esta escena había entusiasmado y aplaudían la 
habilidad del fugitivo.

—¡Bravo! soberbio bofetón, decía Franciscq,
Gertrudis se acercó al recien llegado que acababa de 

levantarse; pero apenas la reconpció lanzó un grito in- 
deflqible.

— ¡Dios mió! ¡Víctor, Víctor!
—¡Mi capitán! esclamó Félix, lleno de gozo al volver 

á ver á su antiguo jefe. Francisco corrió al grupo; no 
dijo nada; pero empezó á llorar como un niño. Lo fuerte 
de aquella impresión le ahogaba.

Todos estaban prqfundamente conmovidos. Gertru­
dis, sobre todo, apenas se daba cuenta de loque veia, ni 
podia concebir una realidad tan venturosa.

El fugitivo se frotó los ojos y arrojándose en los bra­
zos de Gertrudis esclamó:

¿Qué es esto?
-:-¿Es un sueño? Si lo as, que Dios haga que no se des­

vanezca tan pronto, y que goce yo largo rato de tau 
venturo.sa ilusión. •

Gentes llegadas ayer mismo de Djedida me ha­
bían dicho que un grupo de estranjeros reoorrian las 
montañas, siguió Víctor, pa.sado el primer estupor de 
la alegría, y desde el amanecer de hoy buscaba un mo­
mento oportuno para evadirme, resuelto á sacrificar la 
vida á cambio de la esperanza de la libertad.-.Apenas os 
vi, me lancé á la carrera, esperando socorro de unos es- 
tranjeros; pero estaba muy lejos de sospechar la dicha 
de encontrar á V.-aqui, tía mía, tiade mi corazón. ¿Có­

claro es que este habria desaparecido con el triunfo 
de la coalición, y que los coaligados entrarían en 
el poder, como se entra donde todo está abierto y 
no hay obstáculos para entrar.

«¿A quién llama S. M. el rey?» ¿Sabe ó recuerda 
Z a e l  cuento de los pollos? «Señores pollos, 
dice el cocinero, vengo á saber cómo quieren us­
tedes ser guisados.»—Pero si no queremos que nos 
maten para guisarnos.—«Están ustedes fuera de la 
cuestión.»—¿A quién llamaría D. Amadeo? ¡Toma! 
á nadie: la cuestión está en quien seria con quien 
se encontrara D Amadeo. Los periódicos ministe­
riales de 1868 no fueron tan cándidos que después 
de lo de Alcolea preguntaran ¿á quien llama aho­
ra Isabel n? Si hubiesen propuesto la duda de si 
llamaría á los progresistas ó á los unionistas, ¿no 
se habría reido La Iberia de semejante candidez?

Este inimitable periódico se asombra de que los 
radicales crean que han recibido agravios de la co­
rona e-por no haber sido llamado al poder-.» La Ibe­
ria dice que «la bandería cimbria, durante la vida 
»de las últimas Córtes, no alcanzó ninguna victo- 
»ria, y  no alcanzándola, mal podria ser llamada 
■»por S-. M. para encargarse de la gestión de los 
^negocios públicos-,* y añade que D. Amadeo *.obró 
o con arreglo á derecho y  Á las prácticas constitü* 
»ciONALE3, encargando el gobierno á la fracción li- 
sberal mas numerosa.»

Aquí de los recuerdos y de las 'comparaciones.
Desde 1856 hasta 1868, ¿qué victoria consiguie­

ron los progresistas de La Iberia^ Ninguna: ape­
nas contaban con dos docenas de votos en ninguna 
legislatura. «No alcanzándola, diremos con el pe- 
»riódico ministerial, im lpodian ser llamados por 
*S. M. para encargarse de la gestión de los nego- 
*ciospúblicos.* Así es que S. M. la reina doña Isa­
bel II <tobró con arreglo á derecho, según la mis­
ma Iberia, y Á las prácticas constitucionales,» 
encargando el gobierno á las fracciones mas nu­
merosas de la Cámara.

¿Por qué, pues, se decía entonces en La Iberia 
y se ha dicho después mil veces, para justificar 
ciertos hechos, que la reina doña Isabel II había 
infringido la Constitución, porque no había llama­
do poder al partido progresista? ¿Por qué se decía 
que era un partido desheredado y se hablaba de 
obstáculos tradicionales, y se decía á este propó­
sito cuanto convenía á los intereses de los amigos 
de Lalberial La situación de los progresistas de en­
tonces distaba mucho de ser la de los progresistas de 
hoy: nunca hubo Congresos en que se hallaran en 
tan considerable número que pudieran tener á su 
jefe por presidente del Congreso, ni hubo crisis que 
se pareciesen en nada á estas tres últimas, cuyas 
soluciones solo La Iberia ha podido defender.

Si ahora se ha procedido con arreglo á derecho y 
á las prácticas constitucionales, no podrá negarse 
que lo mismo y mucho mejor se procedió entonces: 
si entonces había obstáculos tradicionales porque 
no se llamaba al poder á los progresistas que no 
habían obtenido ninguna victoria; obstáculos tra­
dicionales habrá ahora, pues la causa, ó sea el no 
llamar á los progresistas, subsiste con mayoría de 
razón y cirounstancias muy agravantes. Si enton­
ces era el partido progresista un partido deshe­
redado, como todos los dias decía La Iberia, hoy 
también y con mas fundamento puede llamarse 
partido desheredado, pues para ello existe el mis­
mo motivo. Si aquellos obstáculos y aquella incons- 
titwcionalidad y aquella ingratitud y aquel des­
heredamiento protliyeron la coalición de 1868, no 
hay por qué clamarcontra otra coalición que se pro- 
poqe por las mismas causas.

No hay remedio: ó defender el derecho y la cons- 
titucionalidad de lo que sucedía antes de la revo­
lución, ó at:i.car lo presente con la misma rudeza 
coa que se combatía aquella situación: lo exige 
imperiosamente la lógica, cuyas deducciones no 
podrá eludir el periódico ministerial.

La fínica desfachatez de los cimbrios, dice La 
Iberia, ha llegado basta el estremo de comparar el

mo es esto? ¿Qué ángel la que la ha traído á V. á mi 
lado?

En tanto, los kabylas habían bajado en gran núme­
ro sin duda por recobrar su prisionero, que los france­
ses estaban resueltos á defender á tiros. Una lucha des­
igual era inminente, cuando Ben-Zhamoun se adelantó 
hacÍR ellos.

—¿Qué buscáis aquí? les dijo;
—Venimos á recuperar un esclavo que me pertenece, 

dijo uno de ellos.
-Recobrarle por la fuerza de las armas no es fácil ni 

prudente. Estos rowrnís vienen á buscarle con el salvo 
conducto de su sultán, y traen el anaya de Ben-Kadour 
á quien conocéis; además, esa dama trae el precio del 
rescate.

—Me desharía de él, porque es indómito y malo; pero 
le he pagado muy caro aunque no he sacado provecho 
de su compra porque se niega al trabajo, que le es anti­
pático.

—¿Qué precio le pones tú? preguntó Gertrudis.
—Trescientos duros, repuso secamente el kabyla.
—¡Trescientos palos! esclamó el capitán adelantán­

dose con aire amenazador. Ni con ellos pagaríais los ma­
los ratos que me habéis dado durante taoto tiempo.

Gertrudis le puso la mano en la boca,
—Eso es cuenta mia; dyo
Y luego dirigiéndose á Francisco.

—Prepara el dinero que piden.
—¡Por Mahoma! esclamó el amo de Victor; qué tonto 

he sido en pedir tan poco; sin duda que es un gran jefe 
y me hubieran dado el doble; eso es muy poce.

—La codicia rompe el saco, amigo, le dijo Ben Zha- 
mouu; yo sé que no te ha costado mas que veinte y aho­
ra recibes trescientos; á fé que no es mal negocio.

—Eso es verdad, replicó el árabe; pero teu entendido 
que le compró mortalmente herido y que hubiera podi­
do morir muy bien siu ser rescatado. Después es un de- 
mohiú, siempre ideando medios de escaparse, y no ser-

movimieuto de 1868 con la nefanda y vergonzosa 
liga de las oposiciones antidinásticas. «Saca enton­
ces,» decía un personaje de sainete, econperdón de 
»ustedes, un puñal, así de largo...» Lo ienefanda  
y vengonzesa se nos figura muy parecido á lo del 
perdón de ustedes. Diga el periódico La Iberia-, en 
1868 ¿no aparecieron unidos los de La Iberia y E l  
Diario EspaHol-, los apaleadores y los apaleados; 
las víctimas y los verdugos? ¿podia haber nada mas 
nefando y  vergonzoso^ ¿pues no se unía La Iberia 
con los que le habían llevado en 1866 las llaves dé 
su imprenta?

Aquella coalición «aspiraba á la misma idea, 
á la idea de libertad,» según el periódico ministe­
rial; ¿sabe á lo que aspira la coalición de ahora? 
nada hay nuevo debajo del sol: entonces se gritó 
¡abajo lo existente! sin decir mas: si ahora se dice 
lo mismo ¿qué diferencia habrá entre una y otra 
coalición? ¿no sabe el periódico ministerial que un 
duro es lo mismo un duro cuando se le mira por la 
cara ó por la cruz, como se dice; por el anverso ó 
por el reverso, como se debe decir? pues ahora se 
trata del mismo duro; solo que entonces se miró 
por el anverso y ahora pudiera mirarse por el re­
verso.

También dice que entonces era «todo el pueblo 
español» y ahora solo «una partida de aventure­
ros.» Recordamos que al principio de la revolución 
la misma Iberia se mostraba asombrada é indigna­
da de que hubiese tanto patriota para pedir desti­
nos, cuando no se presentaba uno solo en los mo­
mentos en que se necesitaba el concurso de todos. 
Admítase, sin embargo, que fuese toda la nación: 
ahora también lo es y asunto concluido. ¿Ha varia­
do la nación? pues no se asombre de ello La Ibe­
ria, porque hay motivos para haber variado; en­
tre ellos los malos ejemplos, entre los cuales pue­
de citarse á la misma Iberia, que no es ya ni som­
bra de lo que era.

IGNORANCIA Y OSADIA.

III.

Habiendo demostrado en anteriores artículos los 
funestos efectos que producen la ignorancia y la 
osadía en la esfera de las ciencias, y con especiali­
dad en el terreno de la política y del gobierno de las 
naciones, veamos ahora cuales son los frutos que 
ofrece en el órden religioso esta fatal semilla. Por 
lo mismo que son de mas alta importanciaque nin­
gunas otras las verdades y las doctrinas religiosas, 
la ignorancia y la osadía han de producir mayores 
desastres, cuando penetran en este campo.

Las preocupaciones científicas, los errores que 
afectan al gobierno de los pueblos, perturban las 
sociedades, trastornan los intereses públicos y pri­
vados, siembran entre los ciudadanos la confusión 
y la discordia y llevan á todas las regiones oficia­
les la anarquía y el caos; pero, á pesar de todo esto, 
queda al hombre un puerto de refugio en el seno 
de la familia, un lenitivo de sus penas en el santua­
rio de la conciencia, y un iris de consuelo y espe­
ranza en la idea de la inmortalidad.

Las agitaciones políticas y sociales son tormen­
tas en que suele naufragar dolorosamente quien 
se atreve á surcar temerario estos revueltos ma­
res, al paso que tiene algunos medios de salvarse 
del peligro el que las contempla al abrigo de las 
playas, donde el oleaje es menos impetuoso, pero 
¿qué recurso queda al hombre cuando las pertur­
baciones afectan á las creencias religiosas y tienden 
á subvertir el dogma y la moral, ó á desterrar las 
prácticas de la virtud, y llevan el terror, la violen­
cia y la tiranía hasta el fondo de los corazones?

Refugíase al seno de la familia á comunicar sus 
penas y á llorar sus pesares en los brazos del padre, 
de la esposa, de los hijos ó de los hermanos, el hom­
bre que en la vida social ha recibido alguno de esos 
golpes terribles que el error ó la injusticia lanzan 
á menudo contra sus inocentes víctimas- tiene ade-

vian contra él ni el hambre, ni los palos, ni ningún cas­
tigo.

—¡Miserable! esclamó Víctor poniendo la mano sobre 
la carabina que tenia Topart y como queriendo apelar á 
las vias de fuerza.

—¡Víctor! cálmate, le dijo Gertrudis deteniéndole. 
¿Quieres amargar cou una imprudencia los momentos 
de felicidad que veo lucir después de tantas penas?

El tomó ia mano de su tia, que besó repetidas veces, 
y calmándose poco á poco se fijó sucesivamente en el 
criado y después en el soldado que había sido su asis­
tente.

—¡Oh! Francisco también por aquí y este pob.e Fé­
lix, mi compañero de prisión, ¡cuánto celebro volver iv 
verte}

Gertrudis se apresuraba á conclnirsu trato con aque­
llos súcios árabes de turbante asqueroso y de mandiles 
de cuero,

—Aquí tienes tu dinero, dijo al vendedor.
El árabe contó y reconoció las monedas y las guardó 

en un pliegue del súcio albornoz; después levantándo.sa 
dijo;

—Es escelente negocio librarme de tí, para la tribu 
entera.

—¡Canalla! gritó Víctor levantando ambos puños.
Pero los árabes se alejaban ya háciala montaña. En­

tonces Gertrudis se sintió mas tranquila.
—Veo que no te habías conquistado mucha.s simpa­

tías entre efa gente, dijo sonriendo. Pero ¿es posible que 
no olvides en este momento todo el encono que tienes 
con ellos, ante la inmensa felicidad que Dios te ha pro- 

 ̂ porcionado haciéndote libre en este momento, de lo cual 
¡ quizá habrías perdido ya la esperanza?

—Usted siempre la misma, esclamó el militar abra­
zando asu tia. Pero tiene V. razón. En este momento 
DO quiero ocuparme sino de mi felicidad presente. ¿Cómo 
es que está V. en Africa; algún ángel le ha traído á V? 
¿Y mi pobre Isabel? ¿qué es de ella? ¿cómo ha podido 
sobrellevar la pesa que mi ausencia y mi desgracia 
habrán causado?
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más en el testimonio de su pura conciencia un apo­
yo que sostiene su fé en la verdad, por do quiera 
combatida; y por último, elevando el espíritu á las 
sublimes regiones de la luz y de la esperanza, as­
pira á ceñirse algún dia la hermosa corona que es­
tá reservada en el mundo de la inmortalidad á los 
que han peleado con valor en esta vida fugaz y 
tormentosa.

La ignorancia y la osadía no han llevado tal 
vez sus furores hasta el estremo de disolver la fa­
milia, de arrancar del corazón de sus miembros los 
dulces afectos del amor y de la confianza, de opri­
mir y tiranizar las conciencias, y de apagar en los 
espíritus creyentes la voz de la esperanza: mas ¡ay! 
que cuando aquellos implacables enemigos del li­
naje humano ejercen su terrorífico imperio sobre el 
campo de la religión, nada olvidan, nada perdo­
nan, y todo pretenden avasallarlo y confundirlo!

No se contentan con sembrar la negación abso­
luta en los misterios, la duda en los preceptos, la 
confusión en las doctrinas, el indiferentismo en las 
creencias y la impiedad en las prácticas. Después 
de haber producido este trastorno en el órden de 
las ideas y de los sentimientos, combaten y ridicu­
lizan y zahieren con todo género de sátiras y de 
burlas sangrientas é impías á los que, protestando 
en lo público contra sus errores y abominaciones, 
acuden al refugio de la familia ó de la conciencia á 
mitigar sus amarguras, ó fijan en el porvenir los 
ojos para vigorizar su espíritu y consolarse de sus 
penas presentes. Quisieran los ignorantes y los 
osados precipitar al hombre en ios brazos de la 
desesperación, despnes de haber perturbado su in­
teligencia y envuelto entre nubes de tristes y pa­
vorosas dudas los afectos de su alma. Véase, pues, 
cuánto mas fatal es su influjo en el terreno religio­
so que en el social, en el político ó en el cientí­
fico.

Por otra parte, si cuando niegan ó combaten las 
verdades de las ciencias insultan á la razón y al 
buen sentido, al fijar su mano sacrilega en los alta­
res de la religión, blasfeman de la divinidad y se 
rebelan contra ella; imitando la conducta del ángel 
de las tinieblas, prevaricador y soberbio.

Oigamos, si hay paciencia para ello, á esa tur­
ba de insensatos audaces, cuando desplegan sus 
maquiavélicos artificios ú sus necias vulgaridades 
contra las ideas religiosas, que son el blanco pre­
ferente desús tiros.

Gira el discurso sobre la historia sagrada ó so­
bre la autenticidad de los libros santos, en cuyas 
sublimes páginas adoran los católicos la inspira­
ción del cielo. Cita el creyente además, en su abono, 
la perfecta armenia de estos libros con los hechos y 
movimientos que nos revela la historia de la hu­
manidad; y presenta en su favor, aparte de su ca­
rácter divino, el testimonio de respeto que les han 
tributado todas las naciones, aun las gentílicas, en 
la dilatada série de los siglos.

A vista de tan poderosos argumentos de fé, de 
razón y de autoridad, parece que deberla confun­
dirse la audaz ignorancia; pero no sucede nada de 
esto : porque, sacando á plaza objeciones científicas 
de incrédulos ó delirantes, cien veces contestadas 
victoriosamente, ó suponiendo en su fantasía con­
tradicciones quiméricas, ó alegando vulgaridades 
ó simplezas indignas de personas de juicio, preten­
den poner en duda la verdad, confundir la luz, y 
rechazar la evidencia. Han aprendido de memoria 
estos insensatos algunos de los argumentos que la 
impiedad repite sin cesar en todos los tonos, por 
mas que se haya demostrado el absurdo que en­
vuelven; y no hay para ellos en la historia ni en 
los sagrados oráculos de los profetas nada que me­
rezca los honores de la fé humana.

Si se les habla de los prodigios admirables con 
que mostró Dios á su pueblo escogido su protección 
omnipotente, suponen en tono dogmático que son 
fábulas increíbles ó invenciones de la preocupación 
ó del fanatismo; y si, avanzando en el curso de los 
tiempos, venimos á la ley de gracia y les hablamos 
del Evangelio, oiremos de su boca las especies mas 
peregrinas y los asertos mas impios y absurdos.

Ofuscados sus ojos por los torrentes de luz qné 
brotan de las páginas de aquel libro celestial, no se | 
atreven á negar abiertamente su sabiduría, repu­
tándole superior á la que nos presentan en sus lec­
ciones los mas célebres filósofos antiguos y moder­
nos; pero, en cambio de esta confesión arrancada 
por la fuerza de la evidencia, establecen distincio­
nes arbitrarias, y modifican á su antojo la doctrina 
de J esucristo, desnaturalizando sus máximas, pro­
fanando sus verdades; y haciendo de las palabras 
del Divino Maestro un uso abominable.

Por hoy hacemos alto aquí. En el próximo nú­
mero terminaremos nuestras observaciones sobre el 
asunto que sirve de tema á estos artículos.

P. DE A.

LA VOZ DK ALARMA.

A continuación insertamos un notable artículo 
de nuestro apreciable colega E l Imparcial.

Si los hombres civiles no hubieran estado divi­
didos por tantas enemistades personales, y domi­
nados por los celos y la envidia, no hubieran ava­
sallado á la nación los militares insurrectos, y seria 
posible el gobierno, el turno pacifico, la verdad del 
régimen representativo, la paz y la tranquilidad; 
pero se forma un ministerio, nadie se acuerda del 
ministro de la Guerra, ni del ministro de Marina, 
como no sean hombres políticos: nadie se acuerda 
ni censura á los ministros de figurón que hay en 
todo ministerio. La sátira, la guerra, la calumnia 
se reserva para los dos ó tres hombres civiles que 
tienen entendimiento, y la conspiración ha empe­
zado y ha estallado siempre cuando los hombres 
civiles han sido presidentes del Consejo.

La revolución del 54 empezó contra Brabo Mu- 
rillo y estalló contra Sun Luis. Ahora que ha muer­
to San Luis, es cuando ha llegado el fatal dia de las 
alabanzas, y ahora el conocer la gran iniquidad de 
aquella conspiración.

Lo mismo se hizo contra González Brabo.
Los militares han realizado estas indignas haza- 

fla.s revolucionarias; pero los hombres civiles han 
sido los que con sus discursos, escritos y manejos 
las han madurado.

Y aquí ha sucedido al revés de lo que indica la 
razón. La inteligencia ha estado al servicio de la 
fuerza. Los hombres civiles han ido siempre agar­
rados á las casacas de los militares díscolos; y así 
se han visto dos cosas: primero que la masonerin

de los doce hombres de corazón ha dominado por 
completo hace diez y siete años.

Ellos han hecho las revoluciones y las contra- 
revoluciones. Ellos ponen y quitan ministerios; po­
nen y quitan Oórtes; ponen y quitan reyes, y siem­
pre trenzando y siempre mandando.

El artículo del Imparcial no tiene mas defecto 
que el de ser un poco tardío.

Cuando se tiene las botas de montar encima del 
pes,cuezo, entonces se pone el grito en el cielo; pero 
es necesario tener un poco de previsión.

Nosotros no sabemos á punto fijo á dónde va­
mos; pero conocemos que estamos de viaje en el 
movimiento que se advierte. Parece que se mueve 
el cuarto donde escribimos. Aquí hay algo. E l  
Imparcial lo olfatea. Nosotros lo estamos dicien­
do hace dias; pero no es fácil adivinarlo.

¿Hace falta quien haga una proclama de Viva 
Espa%a con honra'i que avise; que nosotros sabe­
mos quien admira y envidia al Sr. Ayala en esta 
parte.

Tente, pluma.
Ahora, lean nuestros lectores al Imparcial.

«LOS ALBACEAS.

Desde que el Sr. Rey se ha encargado del ministerio 
de la Guerra, no ha dejado un momento en descanso la 
primera plana de la Oacela. Nombramientos de coman­
dantes generales cu las provincias subalternas; ascensos 
á antiguos amigos, y sin duda militares beneméritos; 
traslaciones de capitanes generales á los puntos donde 
convienen, y últimamente una circular encaminada, por 
lo que dice, á fortalecer el espíritu un tanto decaido del 
ejército, han dado ya una buena prueba de la actividad 
desplegada por el Sr. Rey en el despacho de su impor­
tante ministerio.

Y al llegará este punto, debemos hacer notar, solo, 
por supuesto, como un mero recuerdo, un hecho carac­
terístico que se repite constantemente en toda nuestra 
historia contemporánea. Siempre que se ha abrigado un 
temor, ó que por estas múltiples voces de la opinión pú­
blica se ha anunciado como próximo un grave aconteci­
miento, las fuerzas conservadoras se han posado en ese 
ministerio do la Guerra y han inspirado la misma serie 
de nombramientos, promocioues, traslaciones y circula­
res de que en estos dias, con tanto aplauso de sus ami­
gos, hace el Sr. Rey alarde. Esto no ha sido parte, por 
de ¿ontado, para que el general Blaser fuese vencido en 
1854, y para que el general D. José de la Concha tuvie­
ra que resignar el mando en 1868 ante las huestes Insu­
bordinadas, pero vencedoras, de Alcolea.

Pero entre todo esto nada nos ha causado tan grata 
sorpresa como la circular que, dirigida á los capitanes 
generales, publica ayer la Qaceta. Y no es ciertamente 
porque esté bien escrita, ni porque sean por completo 
aceptablés sus pensamientos, sino porque nos ha reve­
lado que hay el propósito firmísimo deque no interven­
gan mas en nuestras contiendas políticas los militares. 
El Sr. Rey lo ha dicho y es necesario obedecer. ¿Qué 
importa que reclame subordinación el que se levantó en 
Andalucía contra el poder establecido, y exija honrada 
fidelidad á sus banderas el que dió lugar con su con­
ducta á serias discusiones en el Consejo de ministros 
presidido por el general Serrano? La historia de nues­
tras perturbaciones políticas, desgraciadamente dema­
siado larga, nos demuestra de una manera incontestable 
el valor que es necesario dar á todas estas disposiciones, 
tan pronto nacidas como olvidadas.

Hay, sin embargo, en el fondo de todo esto una cosa 
séria é importante que conviene poner en claro. ¿Qué 
ocurre de particular que así se apresta para todo el mi­
nistro de la Guerra?

¿Qué enemigo hay que combatir, ó qué grande obs­
táculo que vencer, ó qué nueva solución que inaugurar, 
que así pone á nuestros conservadores en línea de bata­
lla? No debe ser ciertamente el temor á la coalición, 
porque este es un recurso legal que hemos proclamado 
para demostrar á todos que en la España de nuestro 
tiempo hay una cosa superior á todas las instituciones y 
á todas las voluntades individuales: y es la voluntad dal 
país. Apelación tranquila y suprema á lo que el derecho 
nos otorga, no hemos de salir de él aunque se nos pro­
voque, ni dar pretesto para una de esas situaciones que 
serian deshonra de lo nuevo y que no lo salvarían en una 
coalición nacida de la fuerza. Será acaso que hay algo 
de cierto en los fatídicos rumores que hace ya dias cir­
culan acerca de planes sagastinos encaminados á exas­
perar á los partidos de oposición y á lanzarlos de esta 
suerte fuera de las vías legales? De todo son capaces 
aquellos que por codicia ó envidia han deshonrado su 
vida y su bandera; pero aunque esto se propongan, el 
Sr. Sagasta y los suyos saben que ni han de alcanzar 
este propósito, ni aun alcanzado, son bastante fuertes 
para aprovecharlo.

Los apóstatas ó los traidores no han sido jamás sino 
meros instrumentos; y desde Bellido Dolfos acá, este es 
eljusto castigo que la moral guarda á todos los renega­
dos ó corrompidos.

Si no se trata, pues, ni de lo uno ni de lo otro, ¿de 
qué se trata? Los momentos son graves, y hay necesi­
dad, cueste lo que cueste, de decir la verdad por com­
pleto. Hay aquí un partido, ó mejor una verdadera oli­
garquía, que no aspira nunca mas que á ser árbitra de 
la nación y dueña de los poderes públicos. Cuando ha 
habido una monarquía fuerte la ha servido; cuando ha 
sido débil la ha derribado, y nunca ha perdonado me­
dio, ni para infamar lo que ha caido, ni para grangearse- 
el favor de lo que sobre las ruinas de lo anterior se ha 
levantado. Serviles instrumentos de todo lo que es fuer­
te, son al mismo tiempo verdugos de lo que por ellos se 
convierte en débil, y los mismos que antes doblaban la 
rodilla ante la majestad respetada, afilan después el cu­
chillo para herir por la espalda á la desgracia caída. 
Cuando las horas de la agonía llegan, esos son siempre 
los albaceas ó testamentarios que se encargan de poner 
en posesión al heredero.

Tienen en sus manos la fuerza y son bastante osados 
para emplearla, no en servicio del país, ni siquiera para 
cumplir sus compromisos, sino para dar por el pié á lo 
que está gastado y levantar aquello que mas convenga 
á su ambición y á sus intereses.

¿Significa algo de esto esa actividad en el ministerio 
de la Guerra últimamente desplegada? ¿Hay alguien 
que se prepara para saludar al sol que nace y volver la 
espalda con la misma ingratitud de siempre al astro que 
se esconde? Todo se puede sospechar al ver tantas ma­
niobras ejecutadas en silencio, tantas consignas dadas 
al oide, tantas esperanzas resucitadas y tantos lazos de 
unión con los antiguos compromisos.

De cualquier suerte, cumplimos de la mejor manera 
que nos es dable un penoso deber al decir esto, porque 
si puede creerse que somos de os que queman coa faci­
lidad las naves, no queremos acusarnos en ningún tiem­
po de no haber manifestado varonilmente la verdad con 
saludables ó severas advertencias.»

LA CAJA DE RAMOS ESPECIALES DE GRACIA 
y Justicia.

Insertamos á continuacioa el comunicado que 
nos ha dirigido el Sr. D. Juan Güell y Renté orde­
nador cesante de Gracia y Justicia.

Al dar cuenta de su cesación indicábamos que 
quizás debida á ella se baria luz sobre la tan famo­
sa caja de los ramos especiales cuyos fondos se han

manejado y administrado contra toda ley por Gr 
cia y Justicia, y el comunicado del Sr. Güell prin­
cipia ya á disipar las tinieblas.

Lo que ha pasado con la tal caja bueno será que 
lo recordemos á nuestros lectores.

AÍ incautaise la Hacienda de la ordenación de 
pagos de todos los ministerios, el ministro de Gra­
cia y Justicia se llevó dicha caja á lí subsecreta­
ría, nombrando al efecto un jefe, un cajero y un 
interventor. Al verificarse esta resolución de real 
órden, el Sr. Güell que habia sido nombrado orde­
nador en aquellos momentos, pidió que pasasen los 
fondos que existían en la caja á la Tesorería Cen­
tral y Caja de Depósitos á tenor de lo dispuesto en 
la ley de Contabilidad que prohíbe la existencia de 
ninguna caja especial. A pesar de esa prescripción 
legal y del tesón desplegado por el cesante orde­
nador, la verdad es que poco se ha adelantado en 
el asunto; que la obra que emprendió se halla sin 
concluir; que la aplicación de los cuantiosos fon­
dos de la caja no la conocemos, y que por remate 
de fiesta no tenemos mas que un hecho po.sitivo 
después de cuanto se ha hablado y escrito; la ce­
santía del Sr. Güell y Renté.

Hechas las ligeras indicaciones que preceden: y 
aguardando, que dicho señor nos remita los ante­
cedentes relativos á la caja de ramos especiales, 
como ofrece en su comunicado, lo insertamos á 
continuación:

«Sr. Director de El Eco de España.
Muy señor raio y de mi mayor consideración: Em­

piezo dando á V. las mas espresivas gracias por las be­
névolas frases que se ha dignado consagrarme, con mo­
tivo de la cesantía de mi cargo de ordenador de pagos 
por obligaciones de Gracia' y Justicia. V. dice que espe­
ra se haga luz con motivo de ese acontecimiento en el 
embrollado asunto de la caja de Ramos especiales, y 
por mi parte procuraré complacerleá V., si V. me abre 
sus columnas con tal objeto.

Creo, señor director, que algunos colegas de V. se 
equivocan en la apreciación ó en las razones que han 
motivado mi cesantía. El señor ministro de Hacienda, 
Sr. Angulo, se me figura que ha obrado con ligereza, 
instigado no sé por quién. Lo único que puedo asegu­
rar es que no he faltado á mis deberes, que sin miedo ni 
temor he desafiado las iras del poder en el departamen­
to en que servia el destino de ordenador, y que un dia 
y otro he dicho que debia liquidarse la caja de Ramos 
especiales, que se ha manejado y administrado por Gra­
cia y Justicia contra ley y contra las instrucciones y re­
glamentos de contabilidad.

¿Por qué el ministro de Gracia y Justicia'no dispuso 
que se llevase á efecto la liquidación de dicha caja, des­
pués del acta que produjo la real órden de 10 de Abril 
de 18J1? ¿Por qué Gracia y Justicia no ha querido aca­
tar, ni cumplir, ni acceder á las instancias y órdenes del 
ministerio de Hacienda, conformes en un todo con lo 
propuesto por la ordenación de pagos?

Mientras el ministerio de Gracia y Justicia desapro­
baba lo que proponía el ordenador, hasta el punto de 
espedir una real órden en la cual decia que por mis ges­
tiones hahia incurrido en el real desagrado, por lo que 
pedí mi separación y se me formase espediente, el mi­
nisterio de Hacien'la espedía otra real órden diciendo á 
Gracia y Justicia que habia cumplido con mis deberes, 
y que en su virtud revocase dicha real disposición hasta 
el punto de que se rae satisfaciese y quedara sin efecto 
la dureza con que se trataba sin razón á un funcionario 
digno de consideración y aprecio por sus servicios. Ello 
es, señor director, que no se cumplid lo que decia el mi­
nisterio de Hacienda, ni se entregaron á la ordenación 
los antecedentes y libros, de que eran objeto las órdenes 
citadas.

Si los valores y procedencias que se detallaron en el 
acta que publicó la Qaceta pertenecían al Tesoro, ¿por­
qué esa resistencia para su liquidación? En lo mas recio 
de la lucha, fué trasladado el interventor de la ordena­
ción al ministerio de la Gobernación. Empleado activo, 
laborioso y honrado, conocía perfectamente todas las 
vicisitudes de la caja de ramos especiales. Se le trasla­
dó, sin que mereciese su jefe el ordenador ni un recado 
de atención, para preguntarle si eran ó no convenien-' 
tes sus servicios en la dependencia, y lo mas raro del 
caso es, que fué sustituido por un digno funcionario, 
poro incompatible á todas luces, por circunstancias es­
peciales.

A pesar de esta traslación, que me privaba de un au­
xiliar entendido y conocedor de las operaciones de la 
caja de ramos especiales, redoblé mis gestiones para que 
ingresasen en el Te.«oro todos los fondos de dicha caja. 
Solo he podido conseguir que ingresen algunos millones 
hasta el dia, y espero de la energía dal actual señor mi­
nistro de Hacienda, que llevará á cabo la obra que dejo 
empezada y no he concluido; no por falta de resolu­
ción ni de energía, sino porque mi cesantía rae aleja de 
la trinchera.

Estoy dispuesto, señor director, á que se haga la luz 
en el asunto de la caja de ramos especiales. Lo haré sin 
pasión. Como ordenador he cumplido con mi deber. He 
prestado un servicio que creo de importancia al Tesoro. 
En el ministerio de Hacienda hay muchos antecedentes. 
En los centros directivos están los espedientes. El pre­
mio lia sido una cesantía.

Se ha querido legitimar esta cesantía suponiendo 
que por mi departamento se habían facilitado estadís­
ticas relativas á las'traslaciones y separaciones acorda­
das por el señor ministro de Gracia y J usticia; poro en 
verdad que tal superchería no ha merecido acogida al­
guna por parte de aquellas personas que en algo estiman 
la dignidad de los demás.

Yo ruego á El Imparcial, que es el primer periódico 
que ha publicado dicha estadística, que diga terminan­
temente si tiene razón, ó motivo ó indicio por leve que 
sea, de que por mi conducto se le haya facilitado ese 
dato. Espero su contestación. Parece, hasta cierto punto 
ridículo, que un señor ministro de Gracia y Justicia no 
sepa á ciencia cierta quién haya facilitado esos datos, y 
que se haya encargado La Oorrespondencia, con ua pa­
rece, anunciar mí cesantía, atribuyéndola á un delito de 
infidencia. Gomo soy periodista viejo, al leer ese estra- 
ño parece adiviné de dónde procedía. Y si el ordenador 
de pagos de Gracia y Justicia ha cometido el delito de 
que se le acusa con ese parece de La Oorrespondencia, 
¿por qué el ministro de Gracia y Justicia, no mandó su­
mariar al perpetrador de ese delito? Todavía está á tiem­
po. El ordenador cesante espera tranquilo: el ordenador 
cesante apela por su parte á donde debe para que se le 
haga justicia, y fuerte en su derecho y en su conciencia 
acudirá á donde sea necesario, para que su honra vulne­
rada quede ilesa.

Si V., señor director, me lo permite, tendré el honor 
de remitirle la relación de lo que ha sucedido coa la caja 
de ramos especiales, y cuando se sepa detalladamente 
ios incidentes que han surjido y los esfuerzos que he 
hecho para salvar los intereses del Tesoro y acrecentar­
los, entonces mis compañeros de periodismo, apreciarán 
hasta dónde he cumplido con mis deberes y adivinarán 
las causas que han podido motivar mi cesantía.

Queda de V., señor director, con lamas alta conside­
ración su afectísimo seguro servidor Q. B. S. M.

J uan Guell y Renté.

Dos pariódicos radicales de la mañana se espre- 
saban ayer acerca de la coalición, como van á ver 
nuestros lectores.

La Discusión acusa al partido radical de las di­
ficultades que se oponen á ella por la vaguedad con 
que estos han manifestado sus aspiraciones.

Discurriendo largamente sobre este asunto, dice 
entre otras cosas:

«Porque sea do ello lo que fuere, os necesario confe­
sar que no han de ser tan cándidos los radicales que pre­
suman que tod js los demas partidos han de prestarse á 
servir de escabel á sus ambiciones, ni menos habían de 
dejarse engañar por ellos, que, dicho sea de paso, fue­
ron en todas ocasiones menos hábiles que consecuente,s.

Una coalición puede celebrarse, pero no puede cele­
brarse sin que los que entren a formarla contraigan al­
gún género de compromisos tácita ó espre-samente.

Los radicales deben saber, al brindar con una alian­
za ofensivo-defensiva á los partidos anti-dinásticos,que 
estos no han de prestarles sus fuerzas para dar presti­
gio á lo mismo que ellos combaten.

Por eso al aceptar su cooperación, se comprometen á 
seguir en este punto igual conducta que aquellos con 
quienes se coaligan.

Podrán no querer decirlo por rubor ó por cualquier 
otra clase de consideraciones, pero no por eso deja de ser 
.menos cierto.

Es tan así, que si ellos, después de hecha la coali­
ción y recibidos mas ó menos beneficios de ella, intenta­
sen defender la dinastía, no pudieran hacerlo sin incur­
rir en la indignación pública, y sin perder la opinión en 
que se les tiene y el prestigio de que disfrutan, com­
prometiendo coQ su adhesión lo mismo que procurasen 
defender.

Nosotros comprendemos que los radicsles, por mas 
que no lo digan, habrán medido toda la gravedad y tras­
cendencia del paso que se proponen, y por lo mismo no 
dudamos en creer que debe el partido republicano se­
cundar el pensamiento.

Aun hay mas Será lo probable, si no lo cierto, que 
unos y otros seamos víctimas de las arbitrariedades del 
gobierno.

Y entonces... seremos todos unos y habrá sonado la 
hora.»

La Tertulia, en un artículo que titula Dentro 
de la legalidad, sigue navegando en un mar sin 
puerto, justificando con su conducta ambigua y 
con las vaguedades que atribuye La Discusión al 
partido radical las justas desconfianzas de las opo 
siciones, que no han de prestarle una ayuda incon­
dicional para servir á sus fines particulares.

Hé aquí los términos en que nuestro colega se 
espresa;

«Empero es el caso que el partido radical, alecciona­
do con la e.speriencia, con la enseñanza de los tiempos 
por guia, menos incauto y mas prudente de lo que sus 
enemigos, los reaccionarios de siempre, lo consideran, 
en vez de picar el cebo, en vez de caer en el grosero lazo 
que se le tendía con aquellos anuncios de retraimiento, 
todavía prematuro, improcedente en tanto que la arbi­
trariedad del poder no venga á autorizarlo con sus es­
cándalos é ilegalidades, acuerda la coalición coa todas 
las oposiciones, es decir, acuerda la lucha legal, la lu­
cha en los comicios contra todos los candidatos minis­
teriales que la inmoralidad política erigida en poder, 
quieran venir á representar y á sostener, y esta inespe 
rada, pero altamente constitucional actitud, los desespe­
ra, los llena de rabia y de rencor contra nosotros, que 
firmes en nuestro derecho, nos disponemos á darles la 
batalla donde seguramente habrán de ser derrotados, 
como lo fueron en las Cortes en cuantas votaciones pro - 
vocaron.

¿No es verdad que os hemos comprendido perfecta­
mente? ¿No es verdad qus os aterra la coalición del par • 
tido progresista democrático con las oposiciones, preci­
samente porque el acto es altamente constltúccional 
precisamente porque es una actitud de estricta legalidad 
la nuestra?»

De lo que dicen acerca de la coalición otros pe­
riódicos de la noche, damos cuenta en el Espíritu  
de la prensa.

La polémica suscitada entre zorrillistas y sagas 
tinos sobre el fabuloso número de traslaciones que 
unos y otros han hecho en el personal de la admi­
nistración de justicia, lleva trazas de hacerse Ínter 
minable, según el ardor con que vuelve .fi"/ Im - 

sobre una materia que parecía ya ago­
tada.

Los sagastinos afirmaban que los centenares de 
traslaciones decretados por el 8r. Colmenares, ha­
bían sido á petición de los trashumantes; pero El 
Imparcial competentemente autorizado declara 
que muchos de ellos, cargados de familia los unos 
y enfermos los otros, se han visto obligados á an­
dar de Ceca en Meca contra su voluntad, y sufrien­
do en su eterna peregrinación los rigores del cru­
do y lluvioso invierno.

E l Imparcial cita en apoyo de su aserto dife­
rentes casos y afirma además que no se formó el 
debido espediente para justificar la separación de 
varios jueces.

Buena está la inamovilidad de la magistratura 
tan decantada por los progresistas. Ellos han in­
ventado el movimiento continuo de los empleados 
de todos ramos, bautizándolo con el nombre de ina­
movilidad.

E  pur si muove, como decia Galileo.

na

La Prensa, aceptando como colaborador al 
Combate, denuncia la horrible conspiración de ra­
dicales y alfonsinos, fraguada con el objeto de co­
locar ál príncipe de .\sturias en el trono que legíti­
mamente le pertenece.

El partido radical entrará en la conspiración, 
con tal de que los moderados apoyen en las eleccio­
nes á sus candidatos.

Precedida esta noticia de un se dice. La Pren­
sa, en forma de pildora la administra, á sus lecto­
res, en la seguridad de que si la hace pa.sar por sus 
anchas tragaderas, podrá después, con toda segu­
ridad, hacerles tragar la fusión de unionistas y sa­
gastinos, que es un verdadero mito.

La prensa sagastina parece una academia mu­
sical, donde no se toca otro instrumento que el 
violan.

No entramos por hoy á contestar al agudísimo 
artículo que publica anoche E l Debate, con el epí­
grafe Coalición alfonsina-radical ni mucho menos 
á profundizar en la materia. Pudiera suceder, que á 
nuestro pesar tengamos que entrar en amplias es- 
plicaciones; pero no son los radicales, sino la unión 
liberal la que está dispuesta á hacer lo que E l De­
bate achaca á los radicales.

no se oyó mas disparo que el hecho contra la 
ca ra y uo cayeron al fondo del abismo mas vícti­
mas que el puente y Dinorah.

comenzó esta revolución, estamos 
o que e general Espartero, aleccionado sin 

y su larga esperiencia, la conoce 
y .e fía poco de ella. Es un síntoma, bien significa­
tivo de lo que ella es.

Al telégrama dirigido por la Tertulia progresis­
ta democrática felicitándole con motivo de su cum­
pleaños, ha contestado aquel personaje con un la­
conismo aterrador.

Dice así el telégrama del duque de la Victoria:

a El prmcipede Verg^ra agradece infiaito á la iuu- 
a directiva del partido progresista democrático la cor­
nil felicitación que le dirige ea el dia de su natalicio — 

Espartero.»

Como se vé, no hay nada de aceptación de jefa- 
tura ni de soltar prenda alguna satisfactoria para 
los felicitantes.

Bajo el epígrafe de última kora, dice La Espe­
ranza; que entre los dos elementos que constituyen 
la actual situación, reina gran desconfianza con 
motivo de los trabajos electorales del comité minis­
terial contrariados por los gobernadores de provin­
cia, que, fieles á su jefe, hostilizan decididamente á 
los candidatos fronterizos.

Eso desacuerdo, que es natural, ha de dar ne­
cesariamente un resultado muy desfavorable al go­
bierno en la próxima campaña. Parece que á pesar 
de haber designado el comité su candidato fronte­
rizo en algunos distritos, los gobernadores traba - 
jan en favor de candidatos sagastinos. Esto ha da­
do motivo á que los nuevos amigos del Sr. Sagasta 
hayan formulado un capítulo de agravios contra 
el gran elector, siendo esto el preludio de una gran 
tormenta en el seno del gabinete, según el juicio 
de nuestro colega, con el cual estamos de acuerdo.

El dia de ayer no ha sido fecundo en novedades 
políticas.

Donde mas animación ha reinado ha sido en la 
reunión de los republicanos, en la que sin duda ha­
bía tanto que decir y tantos que quisiesen hablar, 
que se señaló un máximum de tiempo para los 
discursos. Aun no se sabe si el partido republicano 
apela al retraimiento ó á la coalición, aunque esto 
último es lo que parece mas probable.

Los fronterizos no las tienen todas consigo: pero 
el Sr. Sagasta sigue firme en su propósito de sacar 
á flor de agua sus candidatos.

A los radicales se les acusa de que apelan al au­
xilio de los masones, y que las lógias, y las ventas 
y el gran Oriente se disponen á hacer grandes es­
fuerzos en Italia y España para que el radicalismo 
sea aquí elevado de nuevo al poder: y aunque la 
noticia, á primera vista filfa, merezca ponerse en 
cuarentena, no dejan de darle crédito los que cono­
cen á fondo la organización de esa sociedad, y .sa­
ben que forman parte de ella personajes poderosos 
y hasta testas coronadas.

No es esto todo lo que dió de sí la política me­
nuda del dia de ayer; pero del resto hacemos 
gracia á nuestros lectoras.

En el teatro Real circularon antes de anoche ru­
mores siniestros, noticias alarmantes.

Según ellos, en un momento dado debia apa­
garse el gas y hacerse algunos disparos contra cier­
to personaje, no de la ópera,

Pero el personaje en cuestión brilló por su au­
sencia, el gas solo se veló cuando lo exigía la esce-

Hoy se reúnen los directores de las armas, bajo 
la presidencia del ministro de la Guerra, para fi­
jar definitivamente los uniformes que deben usar 
los cuerpos de las diferentes armas del ejército, y 
una vez aprobados los modelos, se establecerá por 
medio de una ley el que no puedan variarse sino 
por otra derogatoria, con lo que se evitarán los 
frecuentes cambios arbitrarios que venían hacién­
dose , según el buen ó mal gusto de cada mi - 
nistro.

Ahora lo que interesa es que los modelos sean 
del mejor gusto, puesto que se declaran invaria­
bles y que no pierdan el carácter español, pues se­
ria de lamentar que se tratase de asimilarlos á la 
librea de la casa de Saboya.

La gran solemnidad que ha tenido lugar en 
Lóndres el dia 27 del pasado, era el objeto de la es- 
pectacion general en los dias que le precedieron. 
Atribuíase á aquella gran ^esta grande importan­
cia y significación por mas de un concepto, y á es­
te propósito escribían desde Lóndres á uno de nues­
tros colegas de provincia lo siguiente ;

«Toda la actividad pública parece hoy paralizada en 
espectacion del Thanksgiring’s day (dia de acción de 
gracias), que ha de solemnizarse el dia 27 en la cátedra 
anglicana de San Pablo. Se han hecho gastos celosalea 
para esa fiesta, á la vez religiosa y nacional. La Cité, el 
gobierno y todas las clases de la población toman part e 
en la fiesta, y quieren que esa manifestación sea la mas 
grandiosa que haya habido en Inglaterra hasta ahora.

En apariencia se trata de un acto religioso, puesto 
que la reina Victoria y el príncipe de Galea van á San 
Pablo para dar gracias á Dios por haber preservado al 
heredero de la Corona. Esto es lo que está á la vista de 
todos. Pero en el fondo hay otra cosa; con esta majes­
tuosa ceremonia la nación inglesa quiere mostrar tam­
bién su homogeneidad, su fuerza y su identidad de sen­
timientos dinásticos. Y quiere también demostrar su ri­
queza y su opulencia por medio del lujo y de la magni­
ficencia orientales que va á desplegar el dia 27 en ador­
nos y ostentaciones de toda clase.

Esta manifestación tendrá también por resultado 
atraer á la real familia muchas simpatías algo debilita­
das desde la muerte del príncipe Alberto. En efecto; 
desde diche acontecimiento la reina Victoria no ha to­
mado parteen acto alguno de ostentación. Ha vivido en 
Osborne, en la isla de Whight, y raras veces en el pala­
cio de Buckingham, ni mas ni menos q ue como viviria 
úna rica aldeana. No ha habido desde entonces fiestas 
ré»ias, da suerte que los comerciantes y tenderos da 
Lóndres no disfrutaban, mucho tiempo há. Je las ven­
tajas de tener una córte que con su ejemplo impele las 
compras, el gasto y el lujo.

ASÍ es que reinaba un vivo descontento, y se acusa­
ba á la reina de avarienta, como á su difunto tío el rey 
Leopoldo I de Bélgica. Y decían: le pagamos á título de 
lista c iv il  385.000 libras esteilinas, ó sea, unos diez mi­
llones de francos, y la reina no gasta la cuarta parte da 
esta cantidad.

Pues bien; á esas quejas se va á poner término en 
gran parte, pues la fiesta del 27, con la circulación da 
metálico que proporciona, procurará á los habitantes de 
Lónires beneficios fabulosos. El simple alquikr de ven­
tanas y ds sillas para ver pasar la real comitiva, cuan­
do se dirija á San Pablo, producirá aproximadamente 
unos quince millones de francos que se repartirán entre 
los afortunados propietarios de las casas situadas en 1» 
carrera. . ,

Los habitantes de Lóndres vana ver nuevamente i« 
córte y apreciar materialmente loa beneficios que pro.
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porciona el título de capital de un gran reino. En resu­
men, la fiesta del 27 de este mes será inglesa en toda la 
estension de k  palabra. Dará libre rienda á los senti­
mientos del pais, haciéndole realizar un buen negocio, 
nunca despreciable, como se dice aqní mas que en otras 
partes.»

En la causa sobre el asesinato del g'eaeral Prim, 
el representante de la viuda ha pedido una próro- 
ga de quince dias para evacuar su cometido, so­
bre el mes ó mes y medio que hace la tiene en su 
poder.

La Política dice que se habla mucho de los via­
jes que hace esta causa á cierta casa, de los cón­
claves de ex-ministros que para examinarla se ce­
lebran en ella, de las acaloradas di.scusiones que 
sobre el giro que debe dársele se entablan y sobre 
ciertas visitas á las prisiones militares de San Fran­
cisco, donde se halla encerrado uno de los principa­
les actores en el procedimiento.

Supone nuestro colega que habrá alguna exa­
geración en esto, que la causa no habrá salido de 
poder del Sr. Martos, y cree que este se basta y se 
sobra para dar al proceso el curso mas conveniente 
para el esclarecimiento de los indicios; pero el caso 
es que se habla mucho del asunto y que no se 
muestra ahora tanto interés en el despacho de la 
causa como se mostraba antes en censurar las dila­
ciones que sufria.

El gobierno de los Estados-Unidos ha autoriza­
do á los principales banqueros para que oficiosa­
mente se dirijan al gobierno inglés indicándole 
que podría arreglarse por completo el asunto del 

con una suma de 10 millones de libras 
esterlinas. Así al menos lo asegura el correspon- 
•sal de E l Seral de NuevaForh.

Dicen de Roma que el Papa recibió dias pasados 
en audiencia particular al principe y la princesa de 
Arcmberg y á la princesa rusa Elena Kotchanbey, 
acompañada de la princesa Volkonzki. .

Pasando á otras habitaciones. Pió IX dió au­
diencia á las alumnas del instituto de las hijas de 
los militares, dirigido por las hermanas de la Ca­
ridad. El Papa oyó con suma bondad un mensaje 
que leyó una de las jóvenes, y dirigió á ellas y á 
sus maestras cariñosas palabras.

El rostro del Pontífice rebosaba salud, y su con­
versación era viva y animada como de ordinario.

Según E l Ordre^ el 25 corrían rumores en Pa­
rís de un cambio de ministerio. Hablábase de una 
combinación con diputados del centro Izquierdo di­
rigida por M. Casimiro Perier, el cual volvería á 
encargarse de la cartera del interior.

Si no era posible un acuerdo entre el gobierno 
y la mayoría de la comisión encargada de informar 
sobre el proyecto de ley de M. Lefranc, tendría lu­
gar la crisis.

De la notable y sentida alocución que Su San­
tidad dirigió á los 1.500 romanos que estuvieron á 
visitarle en uno de loa dias anteriores, tomamos 
los interesantes párrafos que siguen, y que sin 
duda leerán con viva complacencia y con interés 
nuestros suscritores:

«Hijos míos, lo que acabo de esponer sucede también 
en nuestros tiempos. El demonio se ha presentado' ante 
la revolución y la ha dicho: «Si tú te prosternas á mis 
piés, te daré esos reinos, esos imperios, esas provincias 
que ves.»

Y no solo el demonio se ha presentado á Italia, sino 
también á otros paises, á otros imperios, países é im­
perios perfectamente conocidos. El demonio ha apareci­
do, se ha ajustado al pacto sacrilego, ¡ahí por desgracia 
se ha ajustado. El pacto consistía en que serian dueños 
de esta península, con la condición de haber de perse­
guir á la Iglesia, de haber de desfigurarla; con la condi­
ción de haber de perseguir á sus ministros, de haber 
de difundir blasfemias por todas partes; con la condi­
ción de haber de propagar por todos los medios la in­
moralidad.

¡Ahí si hubiera tenido entonces la misión de León el 
Grande, de aquel ilustre Pontífice que se presentó á los 
bárbaros, me hubiese presentado ante la revolución y 
hubiese dicho á los revolucionarios: Esperad antes de 
pisar los muros de la Ciudad Santa; considerad un mo­
mento conmigo las terribles consecuencias de esa sacri­
lega ocupación, y después subiréis al Capitolio y-pene­
trareis en los demás lugares de esta ciudad. Si Dios lo 
permite subiréis y entrareis allí, pero ¿habréis ganado 
algo con eso?

Entrareis y podréis tener el poder de destruir, pero 
no de edificar; entrareis para esparcir en estos santos 
muros todo género de iniquidades, y para preparar la 
senda á los mas funestos desastres que caerán sobre vos­
otros mismos y castigarán asi vuestra ambición.

(El Padre Santo hizo una ligera pausa para calmar 
el dolor de su alma indignada.),

' Dios mió, no hablo por espirita de rencor ó de odio, 
hasta deseo que todos los fieles oréis conmigo para la 
conversión de esas gentes, porque tengo constantemente 
ante mis ojos el divino precepto: Diliglte inimicos ves- 
tros, benefacUe kis qai oderant vos. Otemos, pues, ju n ­
tos por sú conversión, por esos hombres cuyo corazón 
lleno de iniquidades se ha vuelto tan duro como el ayun­
que, y oremos también por los que habían aspirado á 
vivir en la luz y confiesan que van errando entre ti­
nieblas.

Os invito ahora á orar coa fervor y lo mas pronto po - 
sible por Cuatro objetos que voy á deciros:

Oremos en primer lugar por la conversión de los pe­
cadores y para que Dios nos conserve en nuestros sen­
timientos de fé y de devoción y con nosotros á todos los 
romanos.

En segundo lugar, orad cuanto antes por otro obje­
to. En estos dias la Asamblea nacional de un gran pue­
blo debe ocuparse da nosotros y de nuestros asuntos, y 
en esta Asamblea alguno se alzará para defendernos, 
Oremos, pues, por esa Asamblea, para que las decisio­
nes que tome sean por la gloria de Dios, por la gloria de 
esa nación y por el mayor bien de la Santa Sede; y ore­
mos también para que las medidas que ss tomen en esa 
Asamblea redunden en beneficio de la misma nación, 
y para que recuerde que es imposible gobernar sin 
Dios.

En tercer lugar, orad por loa católicos de Alemania, 
que tan fieles y constantes se mantienen en el cumpli­
miento de sus deberes, á pesar de la terrible oposición 
con que tienen que luchar.

Finalmente, orad para la propagación de la Iglesia 
en toda la tierra y para que Dios se digne apresurar el 
dia y la hora del triunfo.

Antes de separarme de vosotros, hijos mios, os doy 
mi bendición apostólica, y digo al Señor: Señor, desde 
el cielo estáis viendo este pueblo y esta ciudad, y ya sa­
béis que deseo su santificación. Gracias os doy, Dios 
mió, por el espíritu de fé y devoción que habéis infun­
dido en el pueblo romano, y por todos los favo-es de 
que nos colmáis todos los dias. ¡Oh! Dios mió, que 
yuestra bendición dé fuerza i  los débiles y les prepara

para sostener vuestras batallas, y que lleve á todas las 
familias la paz y la concordia para que todos trabajen 
por la santificación de su alma y se muestren fieles de­
fensores de la verdad y la justicia. (juB esa bendición 
les acompañe durante toda su vida, sea con ellos en k  
hora de la muerte y les dé auxilio y sosten en ese mo­
mento supremo; que sean entonces dignos de entregar 
sos almas en vuestras manos, para que puedan bendeci 
ros y alabaros durante toda k  eternidad. Benedictio Dei 
omnipolentis, etc.»

La Gacela ha j; ublicado los estados de recaudación 
habida en las aduanas de Cuba en los meses de Junio, 
Julio, Agosto y Setiembre de 1870, comparada con igua­
les meses de 1869.

En el referido mes de Junio el ingreso habido por los 
diferentes conceptos de navegación, importación, mul- 

_ tas, comisos, depósitos, subsidio de guerra y esporta- 
cion, ascendía á 2.495.l43‘735 escudos, y en el año an­
terior de 1869 la recaudación obtenida fué de 1.962 210*408 
resultando por consiguiente una diferencia en favor de
1870, de 522.933*327 escudos.

En J ulio, el ingreso fué de 2.722.086*547 escudos y 
en igual mes del año anterior, fué de 1.531.458*575, 
siendo el esceso en el ultimo año de 1.190.627-972.

En Agosto, la recaudación alcanzó k  cifra de 
2.033.558.*066 escudos y en 1869, 981.584*720 y la dife­
rencia en favor de 187d f-aé de 1.051.973*346 escudos, y 
por último, en Setiembre de 1870, el ingreso fué de 
1.761.84c, escudos, y en igual mes del año anterior, as­
cendió aquel á escudos 1.145.795*879 y el esceso fue de 
616.050*551 escudos.

Resulta de lo espuesto que en los cuatro meses refe­
ridos la recaudación por el indicado ramo de aduanas 
tuvo un aumento, comparado con igual período de 1869, 
de 3.391.080.196 escudos, lo que demuestra que el co­
mercio de aquella isla va en progresión ascendente, y 
mayor será su desarrollo y crecimiento, cuando de una 
vez concluya la lucha que ha causado grandes siniestros 
y que felizmente va tocando su término.

La Tesorería central de k  Hacienda pública satisfará 
hoy el cupón vencido en 31 de. Diciembre de 1871, cuyas 
carpetas se hallen señaladas conjps números 674 al.683; 
los bonos del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre de
1871, cuyas carpetas se hallan señaladas con los múpie-,
ros l l  á 13, y los billetes dql Tesoro yencidos de
Octubre último, cuyas facturas se hallen séñal¿da's con 
los números 272 á 277.

La Caja general de depósitos satisfará los intereses 
de depósitos en efectos públicos segundo semestre de 
1871, números 2.976 al 3.000 de sorteo.

La Tesorería de la deuda satisfará las carpetas de 
presentación 'de capones del 3 por 100 consolidado, ven­
cimiento de 2Í de Diciembre último, números 3.64S á 
3.682 y pasado mañana números 3.683 á 3.724.

La Gacela puhlici hoy k  acostumbrada nota men 
sual déla recaudación obtenida por derechos de timbre 
de periódicos en los siete mese*-que van trascurridos 
del año económico; esto es, desde I.® de Julio de 1871 
hasta fin de Enero de 1872. Hé aquí lo que han satisfe­
cho les principales periódicos por timbre pg,ra la Penín­
sula:

Pesetas. ' Pesetas.
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ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA NOCHE,

E l Argos dirige al Imparcial duras reconven­
ciones por su actitud poco benévola con la situa­
ción actual y su escesiva condescendencia con las 
oposiciones, recordándole los severos cargos que á 
estas ha hecho en época no muy remota.

E l  Argos las circunstancias no han va­
riado; ayer, hoy y mañana no existen; la qonse- 
cuenoia de los hombres sevecbs que lo inspiran le 
pone á cubierto de* toda recónvencion, porque si 
bien es cierto que se han coaligado una y otra vez 
con los progresista, ha sido para fusilarlos mas 
tarde, como testimonio de la rectitud de sus inten­
ciones.

Las bofetadas recibidas por los radicales no han 
dolido á m  Argos, que dícecón la mayor ternuras 
cahi me las den todas.»

Pero no hay mas remedio que conformarse los 
coaligados de ayer con la coalición de hoy y resig­
narse á sufrir la pena del Talion.

E l  Diario Español sigue haciendo coro á la 
prensa ministerial sobre las dificultades que ofrece 
la coalición con (ĵ ûe los radicales lian brindado á 
las demas oposiciones.

¡Vana tarea! Lo que haya de ser, será; sin que 
las habilidades de los fusionados puedan hacer va­
riar el rumbo de los acontecimientos lógicos y ne­
cesarios.

Verdad es que los ministeriales se aprovechan 
de la indecisión de sus adversarios para organizar 
sus huestes y hacer posible la defensa de una causa 
perdida; pero tan perdida es la causa que defienden, 
que no hay remedio en lo humano para salvarla.

Les queda sin embargo el último recurso, que si 
no es muy consolador, acaso sea bastante higiénico; 
el de resignarse.

E l Universal canta las delicias de la fusión en 
un articulo, del cual tomamos los siguientes pár­
rafos, qqe prueban que si la ooalicioa no es un he­
cho, la fusión es un verdadero desecho:

«La situación del Sr. Sagasta no es ciertamente en­
vidiable.

Parece condenado á no vivir en reposo ^una semana 
entera.

Todo le asusta: teme ir á palacio: teme ir al Consejo: 
ttme hablar: teme oir: tiembla sí el rey le llama para 
uua conferencia: tiembla si el duque de la Torre le pide 
una entrevista: tiembla si vé á cuatro fronterizos juntos.

y con razón tiembla el Sr. Sagasta: porque va á pa­
lacio y tropieza con un memorandam, va al consejo y se 
encuentra con una disidencia: vé al duque de la Torre y 
encuentra una petición: se le acercan los fronterizos y 
le arman una algarada.

En la semana penúltima sufrió el percance de la fu­

sión: en la última el de la coalición oposicionista: en la 
presente se le prepara otra sublevación unionista, que 

j debe iniciarse hoy en k  reunión del comité ministerial 
I de elecciones.

El uuionismo se ha apoderado de la mayor parte de 
las carteras: pero esto no basta á su insaciable sed, y 
quiere apoderarse de los gobiernos de provincia, como 
garantía electoral, porque de la palabra de Sagasta lian 
poco y hacen bien.

¿Y que sucederá aquí si se descosen las mal unidas 
telas de la fusión?

Es imposible acudir otra vez al taller de partidos al 
minuto, porque Ue ese puño no puede salir mas que 
una prenda, y esa ha resultado corta y estrecha.

Se volverá del revés y se quitará Sagasta para que 
se ponga Serrano.

Pero esto no curará el mal; los sagastínos serán en­
tonces los descontentor y los quejosos, como ahora lo 
son los fronterizos; cambiarán los campeones, pero no 
cesarán las algaradas.

¿Y qué hacer en ese caso? ¿A quién recurrir?
Nosotros no encontramos salida al laberinto. Bus- 

quenla los que han borrado del catálogo de los partidos 
de gobierno al radical; búsquenk quienes nos han es- 
cluido sistemáticamente del movimiento de los parti­
dos: los que nos han privado del agua y del fuego; los 
que han reducido k  política á.un círculo vicioso, donde 
solo caben los conservadores, donde es preciso ir de Sa­
gasta á Serrano y de Serrano á Sagasta.

El partido conservador se ha hecho insustituible, y 
este es el gran peligro actual de k s  instituciones.

Y siendo conocidos, como lo son, estos peligros en 
todas partes, puede asegurarse que la algarada de hoy 
no dará resultados; habrá disgustos; pero no crisis, por­
que aquí ya no puede sobrevenir masque la magna.»

La Independencia Española, órgano progre­
sista de la fusión, cumple también de la manera 
que Dios le da á entender con el encargo de des­
truir la coalición, apelando á la atrición de los bo­
bos, ya que es imposible la contrición de los dis­
cretos.

Pero La Independencia Española amenaza con 
las penas de la anarquía -ó la reacción, oomc  ̂ si 
linas ú otrhs fuesen, mayores qúe las deí infierno 
en que vivimos.

Hé aquí la que aos espera, según el diario fu- 
sionista; " ,  . /

«Si k  coalición vence en k s  urnas, la obra de Se­
tiembre quedará amenazada de muerte, y k s institucio­
nes á merced del espíritu de reacción encarnado en el 
carlismo, ó sustituidas por k s que plazca decretar á 
los partidarios de la universalización de la propiedad.

Si la coalición vence, el'radicalismo desaparecerá en­
tre las tilas de los vencedores, y los partidos liberales y 
monárquicos sufrirán k s consecuencias de k s  iras de 
sus enemigos, volviendo a la emigración ó á k s  prisio­
nes y sirviendo constantemente de objeto á los que des­
de sus filas pasaron á las de la democracia.»

Si la coalición vence, vendrá el imperio de la Interna­
cional ó de la teocracia con sus pretensiones á ser rein - 
tegrados en sus antiguos privilegios y riquezas, y la es- 
poliacion se hará legal y los esbirros de la anarquía ó 
del Santo Oficio se encargarán de ejecutarla.

Esto es lo que puede esperar el país, y nada mas 
Nosotros, que tenemos plena confianza en que la liber­
tad y el derecho han de salir ilesos de la prueba á que la 
someten sus despechados enemigos, nos complacemos 
también con la idea de que muchos que hoy se encuen­
tran alejados de nuestro campo saldrán de su apatía para 
dar la última batalla á los que, encubriéndose con k  
careta hipócrita de un entusiasta liberalismo, son los 
mayores enemigos de la obra de la revolución de Se­
tiembre.

La Esperanza, imitando al periodista francés 
que en el pasado siglo celebraba en la víspera de 
su decapitacioa el suceso raro de que la guillotina 
habia tenido veinticuatro horas de descanso, se ad­
mira de que la Gacela no puqlique un solo decreto 
de indulto de algún crimen horrible, ni la prensa 
dé noticia del encarcelamiento de algún escritor, lo 
cual es mas raro aun que el descanso de la guillo­
tina en los terribles dias de la revolución fran­
cesa.

Hé aquí sus palabras: f
«¡Cosa rara! La Gacela de hoy no nos ha traído, ó al 

monos no lo hemos visto, el menor indulto para níngnu 
falsificador, bandolero, asesino, ni siquiera parricida.

Pero ¡cosa mas rara todavía! No sabemos hoy de nin­
gún periodista de Mádridó de provincias contra el que se 
haya dictado, llevándose inmediatamente á efecto, auto 
de prisión.

Por donde se ve que la gloriosa y]konrada revolución 
se encuentra hoy, hasta ahora al meaos, como Tito, se* 
gun el dicho que de él se conserva, se encontraba algu­
nos dias.

Ello, sí, preciso es confesar que el crimen délos pe­
riodistas ni admite perdón ni tiene disculpa, considére­
sele como se quiera á la luz del derecho ilegislable é im­
prescriptible de espresar el pensamienro.»

E l  Tiempo dedica su artículo editorial ála cues- 
tioa económica y al ministro de Hacienda que, 
como á los demas sabios que la revolución ha abor­
tado, solo se le ocurren remedios empíricos é ir­
realizables, como el que se le supone al Sr. Cama- 
cho de reducir á dos por ciento el interés de la 
deuda.

Sobre el ingenioso medio de buscar quien ayu­
de á cargar con la responsabilidad que corresponde 
esclusivamente al ministro, dice nuestro aprecia­
ble colegí; , .

«Estos males no se curan con el nombramiento de 
comisiones que, después de discutir mucho, dejen en la 
incertíduinbre y en la duda, en que naturalmente debe 
hallarse, el ánimo acongojado de un ministro de Ha­
cienda que, sin plan ni pensamiento fijos, tiene valor 
para ponerse al frente de aquel importantísimo depar­
tamento, y luego llama en su ayuda á los hombres de 
opiniones políticas muy diferentes, para que le acon­
sejen.

Pues qué, ¿basta tratar de adquirir el título de per­
sona imparcial en la elección de ks personas escogidas 
para consejeras, cuando lo que un ministro de Hacienda 
necesita, ante todo, es enérgica decisión y conocimien­
tos profundos sobré el ramo que tiene valor para dirigir 
pero no afan por ocupar pasiciones á que no han dado 
derecho legítimo títulos de aptitud previamente demos? 
trados, y el deseo de compartir con otros responsabilida­
des que deben ser esclusivamente del que se juzgó, sin 
dada, capaz de dirigir á puerto de salvamento la desar­
bolada nave de la Hacienda pública?»

SECCION OFICIAL.
[Gaeeta de ayer.)

Por el miqisterío de la Guerra se publican varios de - 
cretos, cen fecha 28 de Febrero, adoptando las disposi­
ciones siguientes:

Admitiendo la dimisión del cargo de capitán general 
del distrito de Granada al teniente general D. Narciso 
de Ameller y de Cabrera.

Nombrando capitán general del distrito de Granada 
al mariscal de Campo D. Fausto Klío y Jiménez Navar­
ro, actaal consejero de la sala de gobierno del Consejo 
Supremo de la Guerra. j  1

Nombran Jo consejero de k  sala de gobierno del Gon- 
sejü Supremo de la Guerra.al mariscal de campo don 
Juaquin Peralta y Perez de Salce lo, que actualin^te 
desempeña el cargo de capitán general da k s  islas Ba­
leares.

Admitiendo la dimisión del cargo de capitán general 
del distrito de Valencia al mariscal de campo D. Juan 
Acosta y Muñoz.

Nombrando capitán general.del distrito de Valencia 
al mariscal de campo D. Fernando del Pino y ViÜaamil, 
actual gobernador militar de la isla de Menorca y plaza 
de Mahon.

Nombrando gobernador militar de la isla de Menorca 
y plata de Mahon al mariscal de campo D. José Merelo y 
Calvo.

Dejando sin efecto el decreto de 23 del actual, por el 
que fué nombrado gobernador militar de la provincia de 
Teruel el brigadier D. Juan Ojrbakn y Gonzales.

Nombrando gobernador militar de la provincia de 
Teruel al brigadier D. Joaquín Vara de Rey.

Y nombraudvi brigadier de artillería al que lo es de 
ejército D. Rafael Juárez de Negron y Centurión de 
Córdoba.

Por decreto de 28 de Febrero, se dispone por el mis­
mo ministerio lo siguiente:

1. ® La infantería del ejército permanente se divi.lirá 
en activa y en primera reserva ó reserva activa.

2. ® Constituven k  infantería activa los 40 regimien­
tos de línea, el Fijo de Ceuta y los 20 batallones de ca­
zadores que existen en k  actualidad.

3® La Organización de los regimientos y batallones 
será la misma que tienen hoy, sin otra alteración que la 
supresión de los terceros bataillones en los 40 regimien­
tos de línea, y que los destinos de ayudantes en todos 
los batallones sean desempeñados por capitanes en vez 
de tenientes.

4. ® Se suprimen todos los alféreces supernumerarios 
que existen actualmente destinados en los cuerpos de la 
infantería permanente.

5. ® La primera reserva ó reserva activa se compon­
drá de 80 batallones, cuyos números y denominaciones 
serán los siguientes:
1. Jaén. 41. Albacete.
2. Badajoz. 42. Coruña.
3. Sevilla. 43. Madrid.
4. Búrgos. 44. Falencia.
5. Lugo. 45. Huelva.
6. Granada. 46. Almería.
7. León. 47. Barcelona.
8. Oviedo. 48. Valencia.
9. Córdoba. 49. Lérida.

10. Murcia. 50. Alicante.
11.  ̂ ¿pija- . 51- Tarragona.
12. Ciudad^Rodrigq, ■ 52. Castellón.
13.. LÓgroflo.-. 53. Pamplona.
14. Soria. 54. Huesca.
15. Orense. 55. Zaragoza.
16. Santiago. 56. Teruel.
17. Pontevedra. 57. Gerona.
18. Tuy. 58: Alcalá de Henares.
19. Betanzos. 59. Aranda de Duero.
20. Víálaga. 60. , Takvera. .■ ,
21. Guadix. 61. Monforte.
22. Ronda. 62. Astorga.
23. Cuenca. 63. Cangas de Tineo.
24 Salamanca. 64. Cangas de Onis.
25. Alcázar de S. Juan. 65. Tudek.
26. Lorca. 66. Calata; ud.
27. Valkdolid. 67. Alcañiz.
‘28. Mondoñedo. . 68. Vich.
29. Toledo. 69. Manresa.
30. Ciudad-Real. 70. Tortosa.
31. Avila. 71. Játiva.
32. Piasencia. 72. Hellin.
33 Segovia. 73. Segorbe.
34, Monterey. 74. Orihuela.
‘35. Mallorca 75. Andújar.
36. Cáoeres., 76. Baeza.
37. Cádiz. 77. Carmona.
38. Guadakjara. 78. Lucena.
39. Zamora 79. Algeciras.
40. Santander. 80. Llerena.

6. ® Ingresarán en estos batallones todos los indivi­
duos que cô j arreglo á lo prescrito en el art. 16 de la 
ley de la Ipy de 29 de Marzo de 1870 hayan cumplido 
cuatro años de servicios en el ejército activo, y su si­
tuación será la de licencia ilimitada en sus casos sin 
goce de haber alguno.

También podrán ingresar en estos batallones en caso 
de guerra una parte de los individuos de la segunda re­
serva, siempre que k s Cortes así lo determinen.

7. ® La fuerza de cada batallón la constituirán los in­
dividuos á que se refiere el artículo anterior, que tengan 
lijada su residencia voluntaria en los diferentes pueblos 
que comprenda la demarcación de aquel.

8. ® Cada batallón de reserva tendrá seis compañías, 
y mientras se hallen en situación de provincia conser­
varán un cuadro permanente compuesto de

Un teniente coronel.
Un comandante.
Seis capitanes.
Seis tenientes.
Seis alféreces.
Seis sargentos primoros.
Un cabo de cornetas, y 
Tres cornetas.

9. ® El personal de jefes y oficiales de los cuadros per­
manentes será sacado de la escala general del arma de 
infantería, y el de tropa de los cuerpos de dicha arma, 
los cuales se entenderán disminuidos en su fuerza orgá­
nica y en la porción correspondiente en los 320 indivi­
duos que son necesarios para cubrir k s plazas de cabo 
y cornetas asignadas á cada batallón. También podran 
ser admitidos para ks plazas de cabos y cornetas los li­
cenciados del ejército*con bnenas notas.

Por real órden de la misma fecha se manda que, dis­
puesto por real órden de 24 de Octubre último que para 
la provisión de k s vacantes de jefes y oficiales que cor­
respondan al turno reglamentario de ascenso se observe 
lo prevenido en el real decreto de 30 de Julio de 1866, en 
k s  vacantes correspondientes al turno de reemplazo se 
cumpla lo mandado en el art. 16 del reglamento de 31 
de Agosto de dicho año, dictado para el cumplimiento 
de aquel real decreto.

Por otra de ía misma fecha se restablece en su fuer­
za y vigor cuanto previene el art. 35 del reglamento 
anrobadj sobrs ascensos militares en 31 de Agosto de 
1866; entendiéndose que los tres meses que se prefijan 
para no otorgarse permuta de gracia ui recompensa por 
hechos anteriores ha de ser contándose esos tres meses 
desdé la fecha de k  concesión de k  gracia ó recompen­
sa alcanzada por una acción de guerra, suceso determi­
nado ó disposición general que establezca un derecho, 
pesado cuyo tiempo toda reclamación en este sentido 
debe quedar sin curso.

Y por otra de igual fecha se dispone: que habiéndo­
se resuelto se hagá éstensivo á los cuerpos de infantería 
de los ejércitos de Ultramar el art. 3.® del real decreto de 
esta facha sobre organización de k  infantería de la Pe­
nínsula, en lo qiíe se refiere á que los destinos de ayu- 
daíite» de los.kitillones s^an desempeñados por capita­
nes; y debiendo refiuir en. beneficio del reemplazo de la 
Península todas estas plazas, se proponga desde luego 
por el director general de infantería áeste ministerio loa 
capitanes que deseen pasar en su propio empleoá Ultra­
mar; en Ci concepto de que se necesitan 46 capitanes 
para los cuerpos de los ejércitos espedicionario y perma ■ 
nentedeCuba, cuatro para Puerto-Rico y nueve para 
Filipiuas, y teniendo pre^iite que por esta vez no será 
o ’Stáculo para el destino á Ultramar el que los interesa­
dos escedan -’a la edad que exige el reglamento vigente: 

Todas las vacantes que produzcan los capitanes que 
se destinen á Ultramar por consecuencia de esta disposi­
ción se apiiearán esolnsivamente á k  amortización del 
reemplazo de k  espresada clase.

Por decreto del ministerio de Hacienda, fecha 27 de 
Febrero, se dispone:

Articulo 1.® Se crea uu junta que se titulará «Junta 
consultiva de Hacienda, y se compondrá del número de 
vocales de mi nombramiento que rae reservo designar, 
y del subsecretario y los directores generales de Ha­
cienda como vocales natos. Será su presidente el minis­
tro dél ramo, y en su ausencia el vocal que al efecto se 
desigoe. El subsecretario hará k s  veces de secretario.

Art. 2 ® El objeto de esta junta es estudiar los pro­
yectos de Hacienda que el ministro someta á su examen 
dando su opinión sobre ellos.

Are. 3 ® El ministro dé Hacienda, de acuerdo con 
ej ministro ó ministros de que respectivamente depen­
dan, podrá llamar al seno déla junta á los jefes de las 
oficinas generales cuando se trate de asuntos de su es­
pecial competencia

Por otro de k  misma fecha se.nombra presidente de 
la junta consultiva de Hacienda, en ausencias del minis­
tro del ramo, á D. Francisco Santa Cruz, y vocales á don 
Manuel Cantero, D. Alejandro Llórente, D. Luis Mari»

Pastor, D Pedro Salaverria, D. Manuel García Barzana- 
lkua,D  Manuel Alonso Martínez, D. Antonio Cánovas 
del Castillo, D. Uonstantioo Ardanaz, D. Servando Ruiz 
Gómez, D. Cipriano Segundo Montesino. D. Venancio 
González, D. José Elduayeu y D. Francisco Pí y Mar- 
gall.

Por otro de igual fecha se admite á D. Eduardo Ji­
ménez de ¡Molina k  dimisión del cargo de oficial de la 
clase de segundos del ministerio de Hacienda, jefe de la 
sección de Letrados del mismo.

10. En situación de provincia, el destino de ayudan­
te .será desempeñado por el teniente que designe el jefe 
del batallón, elegido de entre los seis ae que consta él 
cuadro permanente.

11. Los batallones de reserva, cuando se pongan so­
bre k s  armas, tendrán la misma orgauizticiun qoe está 
señalada á los batallones de los regimientos de k  infan­
tería de linea.

12. Se crean 20 brigadas de reserva, de cuatro bata­
llones cada una , al mando de coroneles de infantería, 
que se considerarán co:no subinspectores de los batallo­
nes que las formen.

Las brigadas tendrán los números del 1 al 20, y se 
compondrán de los batallones que espresa el cuadro ad­
junto.

13. Los coroneles jefes de .brigada residirán eu el 
puato mas importante de la demarcación de los cuatro 
batallones á sus órdenes, ó en el que les fije el ministe­
rio de la Guerra, inspeccionáudoios una vez al año ó 
cuando el gobierno lo crea conveniente.

14. Cada jefe de brigada tendrá un ayudante secre­
tario elegido de entre los capitanes de los batallones 
pertenecieotes á ella.

15. Los sueldos de los jefes y oficiales de los cuerpos 
de reserva serán ks cuatro quintas partes de los asigna­
dos á sus respectivas clases en los cuerpos de k  infan­
tería activa.

16. Las clases de tropa disfrutarán anualmente los 
haberes siguientes;

Pesetas.

Sargento primero................................ 570
Cabo de cornetas...................... \ , 276
Corneta................... . . . . ! .  219

17. Por razón de gratificaciones, se abonarán anual­
mente las siguientes:

Pesetas.

De mando á los jefes de brigada. . . 750
Del d. á cada batallón........................ 7£ó
De agencias á cada batallón. . . . ¿75

Para prendas mayores y entretenimiento á cada una 
de las plazas de tropa del cuadro permanente se abona­
ran las mismas que están señaladas para la infantería 
activa.

18. El gobierno podrá disponer que los batallones de 
la reserva activa se pongan sobre k s armas cuando cir- 
cnnstancias éscepcionales lo hagan necesario, dando 
después cuenta á las Cortes. Siempre que el gobierno lo 
considere mas conveniente y económico, podrá también 
llamar a los individuos de la primera reserva para que 
formen parte de los cuerpos del ejército activo.

Ip. Por .esta vez, al organizarse los 80 batallones de 
reserva, se les destinarán tres alféreces supernumera • 
nos á cada uno, cuyas vacantes sucesivas quedarán sin 
proveer hasta que los cuadros de dichos cuerpos se re­
duzcan al personal detallado en el art. 8.®

S®*'̂ l'‘á de base para esta organización el perso­
nal de jefes y oficiales pertenecientes á los terceros ba­
tallones y comisiones de reserva qúe se suprimen; y en 
las ck ^ s  en que esto no fuera suficiente, todo el au­
mento ha de redundar en beneficio del personal de reem­
plazo. Se esceptúa k  clase do tenientes coroneles, que 
por lo reducida que ya se halla se dara la mitad de las 
plazas dé nueva creación al reemplazo, y la otra mitad 

*'6gkmentario de los comandantes.
21. Todas las plyzas de sargentos primeros de estos 

batallones se cubrirán con los que se hallan destinados 
en las comisiones de reserva, y los que faltaren se da­
rán a los sargentos segundos mas antiguos de ios cuer­
pos de infantería, formando al efecto una escala general 
de todos los de esta clase, y siguiéndose este mismu sis­
tema para cubrir k s  vacantes de sargentos primeros 
que ocurran en lo sucesivo en estos batallones.

22. Los sargentos primeros de ios batallones de re- • 
serva tendrán ingreso en la escala general de su clise en 
el arma de infantería pero no podrán ascender al em­
pleo de alférez siu haber servido antes su empleo un año 
cuando menos eu un cuerpo activo.

atender á ios gastos de esta organización se 
utilizaran los créditos legislativos consignados en los 
^pitulos y artículos correspoadientes á la infantería ac­
tiva, reserva j  personal de reemplazo.

2̂ * Por el ministerio de la Guerra se dictaran las 
^creto^^^^^ para el cumplimiento de este

d e s p a c h o s  TELEGRAFICOS.

Lóndrw 28.—En un banquete celebrado en el hospí- 
U1 francés, el marqués de Broglie, representante de 
Francia, ha dicho en el brindis que esperaba que los 
ejércitos francés é inglés continuarían siendo aliados 
leales.

El coronel Anson ha contestado que á nadie tanto 
como á los oficiales ingleses inspiran mayor simpatía k s 
desgracias de Francia, añadiendo que los desastres su­
fridos por esta nación fueron sin deshonor.

París 28.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por loo francés á 56 62.
El 5 por loo ídem á 90 30.
El interior español á 26,3¡4.
El esterior Idem á 31,1 ¡4.
Londres 28. — A primera hora se hacían en la 

Bolsa:
El 3 por loo español á 31 -1¡4.
El Idem portugués á 39 3¡4.
Versalles 28 (noche).—La Asamblea nacional, si­

guiendo el consejo del gobierno, ha desechado una pro­
posición encaminada á que k  Cámara y el gobierno to ­
maran parte en la suscricion abierta para el rescate del 
territorio francés.

El ministro de Hacienda espone las funestas conse­
cuencias que produciría el mal éxito de la suscricion, y 
dice que la verdadera suscriciou es uu empréstito; sis­
tema que ha dado y seguirá daudo buenos resultados.

Amberes 28 —En la Bolsa se han hecho.
El 3 por loo español, á 30 1¡4.
El portugués á 39 1[8.
Amsterdam 28,—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo español á 31 7[16.
El poreugués á 39 3(16.

V A R IE D A D E S .

EL TRABAJO,
LEY DE LA VIDA Y DE LA EDUCACION.

El trabajo. Jüesistencia. que le opone nuestra na­
tu ra le z a -E rro re s  acerca de la  obligación de 
tra b a ja r .—La ocio.,idad y sus desórdenes—De- 
iinicion del trabajo y refuiacian de algunas doc­
trinas erróneas sobre este punto,

[Oonclusiotí] (1).
No hay vicio que la ociosidad no enseñe. La inacción 

entrega el espíritu al desorden de mil pensamientos in­
coherentes, y abre el corazón, como una pkza pública 
á los deseos mas desordenados y á los afectos mas cul­
pables. Por distraerse del tedio que va siempre en pos 
del- ocioso, busca este consuelos y goces en lo que no 
puede traerle mas que disgustos y remordimientos 
Como es una carga para sí mismo, k  arroja sobre el pn‘ 
mer objeto .gradahle que encuentra al i.aso No tiene 
defensa contra los ataques del vicio, ni coltra k s seduc­
ciones de k  voluptuosidad. El mas leve vientecillo de 
deseo que sopla sucorazon, tan debilitado por ia o c 'l i !
arrastfurlo^N^r ia«nor pasión basta paraarrastrarlo. No tiene fuerza para luchar céntralos hom-
bres m contra ks cosas; y asi se hace forzosamente es-
ckvo de los unos y de k s  otras. Con esto el entendí-

(1) Véase el número anterior, ''

■ 1’,
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miento se embota, el pensamiento palidece, la imagina 
Clon pierde su brillo y vivacidad, el corazón se marchi- ¡ 
ta, la voluntad decae, el carácter se debilita, los senti­

os se exaltan, el hombre espiritual se empequeñece y 
la vida se refugia toda entera en el cuerpo y en sus ne­
cesidades.

Contra todos estos males no hay mas remedio eücaz 
que el trabajo: el trabajo, que enseña muchas virtudes, 
asi como la ociosidad enseña muchos vicios. El trabajo 
hace al hombre sufrido, constante y formal; eleva el al­
ma sobre las miserias y vanidades de la vida, y da á su 
actividad un fin á que puede aspirar: reprime la fuga 
de la imaginación, y encadenándola á los cuidados y á 
las ideas graves y serias, previene las disipaciones dê  
corazón ó las reprime, teniéndolo siempre contenido en 
un determinado círculo de acción. El trabajo ilumina 
los ojos del entendimiento y aviva la fuerza de la vo­
luntad, por medio del continuado ejercicio en que los 
pone aleja al hombre de los placeres del mundo, lo sus­
trae á su humillante yugo, y lo preserva de la corrup­
ción. Nada, nada hay tan provechoso al hombre como 
un trabajo continuado, que le absorba todo su tiempo, 
privándole de disponer de un solo instante para los go­
ces groseros de los sentidos.

Pero ¿cómo ha de ser el trabajo, pura que con él se 
realice este objeto y se cumpla la ley que nos lo impo­
ne? Hé aquí lo que se necesita examinar con algún cui­
dado, porque sobre este punto se forman, como sobre 
muchos otros, ideas equivocadas y hasta falsas.

En el uso común y en la vida práctica, se suele con­
fundir la acción del hombre con su trabajo', y sin embar­
go, obrar y trabajar son cosas muy diferentes. Todo tra­
bajo es acción; pero no toda acción es trabajo. Hay eso 
que se llama hacer algo, que se asemeja mucho a la pe­
reza; hay acción para cuyo ejercicio no se trabaja: en 
prueba de ello el mundo está lleno de gentes cuya vida 
es una continuada acción perezosa, digámoslo así, que 
nada produce, ni reporta utilidad alguna. Hacer algo, 6 
como dicen otros, estar ocupado, es para muchos no pa­
sar la vida en una ociosidad absoluta, no estar entera­
mente inactivo, sino dedicar el tiempo á mil diversos 
objetos, mas ó menos frívolos que los que hemos indi­

cado poco antes como los predilectos del hombre ocioso.
¿Qué es, pues, el trabajo? El trabajo, en su nocion 

mas sencilla, es el esfuerzo del hombre contra el obs­
táculo, la lucha contra la dificultad. Cuando el hombre 
quiere hacer de sus facultades un uso provechoso y fe­
cundo, encuentra en su naturaleza una fuerza que se 
opone al desarrollo de estas facultades; y es difícil que 
acometa alguna empresa noble y meritoria, sin que su 
acción se vea detenida por una barrera que le estorba el 
paso. Pues bien: trabajar es vencer esa fuerza, romper 
esa barrera. Esa fuerza y esa barrera no la oponen solo 
la inercia de nuestra naturaleza y su resistencia al tra­
bajo: se encuentra bajo mil diferentes formas en la edu­
cación, en las costumbres domésticas, en los hábitos de 
la sociedad, en las preocupaciones arraigadas en ella, en 
las aprensiones que suscitan los hombres habituados á 
la holganza, en el temor de perder la salud, en la pre­
tendida necesidad de descansar y dar esparcimiento al 
ánimo, en la conspiración perpétua de los desocupa­
dos contra los ocupados, que con sus visitas roban el 
tiempo y con sus seducciones roban la buena disposi­
ción del espíritu para el trabajo: se encuentra en las re­
laciones de sociedad, que reclaman nuestro tiempo en 
nombre de las etiquetas y los cumplidos, y de mil exi­
gencias impetinentes con las cuales es preciso saber 
romper á costa quizá de desvíos, de disgustos y de sin­
sabores. Se las encuentra, en fin, en ese temor de apa­
recer raros ó estravagantes trabajando en medio de un 
mundo que huelga y sacrificándolo todo al trabajo, 
hasta nuestos afectos; temor que precipita á tantos en 
la rutina que siguen los demás, y que no puede vencer­
se sino con una fuerza de desprendimiento y desapego 
al mundo, mayor de la que por lo común se tiene cuan­
do se vive en medio de él.

El trabajo es, pues, la acción del hombre que mar­
cha, que obra, que produce a través de todos estos obs­
táculos, con el sudor de su rustro, con] el cansancio de 
sus miembros y tal vez con la tristeza en el corazón. El 
trabajo es una pena: es la acción junta con el dolor; es 
el dolor mismo.

Hé aqui porque en las lenguas humanas, las mismas 
palabras suelen servir para espresar el trabajo y el do

lor. En la lengua romana, tan filosófica siempre y hoy 
tan cristiana, la palabra labor significa el trabajo y 
significa también el dolor. En la realidad de la vida, 
trabajo y dolor no son dos cosas distintas, sino una so­
la. Cierto es que el tr.abajo produce goces desconocidos 
á la pereza, como el sacrificio produce goces desconoci­
dos al egoísmo; pero si puede brotar la alegría del tra­
bajo, no por eso lo constituye: la felicidad es fruto del 
trabajo; pero no es el trabajo mismo.

En los capítulos inmediatos demostraremos cumpli­
damente que el trabajo debe ser así; que esta y no otra 
es su naturaleza y esencia: lo demostraremos con la re­
ligión, y lo confirmaremos con la historia. Por eso no 
nos estendemos aquí mas sobre esta idea, y fijaremos 
nuestra consideración en otro error que acerca del tra­
bajo se ha difundido, y que interesa mucho combatir, 
aun cuando esté desacreditado por si mismo.

Algunos novadores modernos, viendo al hombre ago­
biado bajo el peso del trabajo, han acusado de crueles á 
la religión y á la civilización que consienten semejante 
cosa, y han dicho concierto aire de convicción: «Nos­
otros vamos á hacer que desaparezca para siempre ese 
lúgubre fantasma: vamos á hacer que de hoy en adelan­
te gozar y trabajar sea para el hombre una misma cosa.

Ya se ve: no podían negar abiertamente la ley del 
trabajo: eso era demasiado absurdo en una época en que 
esta ley se levanta mas imperiosa que nunca; en que ha 
llegado á pretenderse que el mundo entero no sea mas 
que un vasto taller, y todas las riquezas un acervo co­
mún, del que cada uno consuma solo en la proporción de 
su trabajo: pero sí no era posible tanto, era posible, 
lanzar á este siglo, deslumbrado por tantas falsas teo­
rías, el misterioso encanto de un trabajo que ocupe al 
hombre dulcemente sin fatigarlo nunca, semejante al del 
artista que pasea sus dedos sobre las cuerdas del arpa, 
produciendo melodiosos sonidos. Esta hipócrita inspira­
ción, que tiende á cortar el trabajo por su raíz misma, y 
á crear bajo el nombre de trabajo organizado la organi­
zación de la pereza, ha producido no pocos males con 
su espíritu muelle y sensual, penetrando hasta el fondo 
de los colegiqs y casas de educación, é inspirando á la 
juventud el deseo de un trabajo que se convierta en me­

ro entretenimiento; es decir, de un trabajo que deje de 
ser trabajo

Por fortuna, la humanidad, después de oir, no sin 
emoción y asombro, esa maravilla del génio moderno, 
no ha podido menos de sonreírse desdeñosamente al ver 
pasar á su lado el error, y bajando su cabeza ante la ley 
del trabajo, ha dicho en sus adentros; «listos hombres 
se burlan de mí. Desde los primeros dias de mi vida, 
que cuenta ya sesenta siglos, me voy arrastrando, mas 
bien que caminando, eu pos de un trabajo fatigoso, que 
no concluye siuo para volver á empezar. Esta ha sido la 
ley de mi juventud. Vivir en el trabajo y trabajar con 
pena: in laboribas á juventute mea.

Hoy, como hace sesenta años, para que pueda vivir 
en mi destierro de este mundo, es preciso que brote el 
sudor de mi frente, y con él germine y fructifique la se­
milla que arroja mi mano. ¡Cuántas cosas se haa mu­
dado en torno mió en este tiempo! Mis ideas, mis cos­
tumbres, mis instituciones, todo ha variado; pero en es­
ta perpetuidad de cambios inevitables, solo una cosa no 
ha variado y permanece adherida á mí, como una fata­
lidad de mi vida... El trabajo doloroso. . Y ahora me di­
cen que dentro de poco trabajar será gozar. Ah! quéden­
se á un lado semejantes quimeras... Harto bien conozco 
la realidad que se agita en mí, y sé que hasta que lle­
gue la tarde de este diade mi vida y Dios me llame para 
darme mi salario, vivir será para mí un continuo tra­
bajar, y trabajar un continuo sufrir.

Y no hay que retroceder ante esta idea que se pre­
senta tan pavorosa. Al acercarse á ella con ánimo deci­
dido y varonil esfuerzo, la veremos despojada de todo 
su aparato terrorífico, y solo hallaremos lo que encuen­
tra el hombre en todas las grandes leyes que regulan su 
existencia: el sacrificio como condición necesaria de todo 
gran resultado que se quiere conseguir , de todo gran 
premio que se quiere alcanzar. ¿Dónde se ha visto glo­
ria, fama, triunfos y conquistas obtenidas sin trabajo? 
¿Cómo querríamos cumplir sin él la ley eterna de nues­
tro eterno destino? ¿Cómo querríamos ganar en la hol­
ganza y en el regalo la corona de nuestra inmortalidad?

Por otra parte, en el discurso de esta obrita espera­
mos hacer ver que esta ley del trabajo se halla tan ínti-

rríumimíaV̂
miento del hombre v el el desenvolvi-
tarla en nombre de ía oblT 
la en nombre de Dios de 1̂ 1!' ’̂ POf
propio bienestar. ’ humanidad y de nuestro
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PONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............
Id. pequeños........... .........................
Renta perp, exterior...  i [ ] .............
Deuda del personal...... ..................
Billetes hipotecarios. . ."...................
Bonos del T e s o r o ...................
Billetes id. Enero'V2".......................

Obras públicas 1858.........................
FKEHO-CAaHtLBs. -0bli¿4¿s"." "¿."ooo 
Id. nuevas de 2.000 *
Id. de 20.000.. .........................
Banco de España..............................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d f 
Pans á 8 d. V... "

últimos ftieo:os 

del 28. del 29.

27-60 
27-70 
33 00 
:I8 75 
99-90 
76-70 
00-00 
00-00 
00-00 
00-06 
55 10 
00-00 
00 00 
00-00

49-20 
5 15

27-55 
27-65 
32.50 
00-00 

100-00 
76 40 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
55-15 
00-00 
00-00 
00-00

49-20
5-15

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

El Santo Angel de la Guarda y San Rosendo.

ESPECfACÜLOS^_______
m e íf  OPERA.-A las 8 y

abono.-T. 1.»
tamista * ^ ® Juego.—Los celos de un pres-

SECCION DE ANUNCIOS.
A V I S O .

Mediante un convenio que EL ECO DE ESPAÑA ha celebrado con Lo Agencia franco-española, cuyo propietario es D. O. A. Saavedra, este es el único encargado de recibir los anuncios estranjeros pertenecientes á E 
para nuestro perió ¡ico en el cual no se insertarán sino los que vengan por su conducto.—En París, 55, rué Taibout.—En Madrid, 31, calle del Sordo.—En Lóndres, 1, Cecil Street Strand,^núm 3 525

G IU N  FABRICA DE ACEITE DE BELLOTAS
CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL, PflIVILEGIAOO.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

<ed:— Imparcial, en 8 de Marzo último, publica lo siguiente;
«In.sertamos con gusto eu las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que en 28 de Febrero último ha publicado la Reforma Médica, periódico oficial de la 
Acadamia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así:

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas con|iávia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos los inconvenientes de loa aceites y pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

—La Integridad Nacional, en 14 de Marzo de 1871, decía:
eAceite de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta invención, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en un certificado dice:
He observado los efectos del Aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, in­

vención del Sr. L. de Brea y Moreno.
Es Utilísimo para prevenir, aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, y para las heridas de cual­
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo.

El Imparcial, La Epoca, La Igualdad y El Telégrafo de Barcelona dice lo si­
guiente:

«ACEITE DE BELLOTAS.—INVENCION d e l  s r . l .  d e  b r e a  y  m o r e n o .—Entre 
los adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invenciones mas prodigiosas 
de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite de bellotas con sávia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la piel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, 
reumatismo, y pura las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero bálsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de hígado de bacalao y rábano yodado, en las escrófulas y raquitismo.— 
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido ince­
santemente los beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que si público le ha dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio que seria pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto del Sr. Brea, 
úsenlo y de seguro que bendecirán su ilustre autor.»

—Za .5;iacít, en 8 de Agosto de 1871, decía de nuestra especial invención lo si­
guiente: .

«Un artículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo. 
— L̂a prueba evidente deque la filosofía es el faro de todos los adelantos, está en que 
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La obseroacion nos conduce al estudio 
ímprobo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperieitcia, con la cual, y la obseroacion, se realiian todas las 
conquistas de la ciencia.

El aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, del St. Brea y Moreno, está com­
probado, evidenciado por las mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la esperiencia y viniendo asi á ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han valido en las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su valia; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
producto tan constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto deber 
de filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, dar­
le salud y lustre, y estinguir toda clase de afeccioaes cutáneas, refrescar é iluminar 
el cerebro.»
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION, i

CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintmar de la Orden [Mancha).
D e p ó s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V, Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
P a r a  China, Indias, Filípicas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Oanzuch 

hermanos, en Constantinopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com-

'^^^Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, 1). Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­
mero 90 1). Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

(EXénd^a^eque^^^  ̂ D. Droguería, la P. Perfumería y
la T V C Consignación y Tránsito.)

Albacete- F. del Dr. Manuel Martínez.-P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 
Tebar —P de foribio Nieto, hijos, y Barrios.-Alcot: F. del Dr. Rafael Alonso. Al- 
UECIRAS- F ’del Dr Diego ütor.-D . de Antonio González Rema.—Alicante: F. del 
Dr J o s é Í le r .-F . del Dr. Lorenzo R. Hernandez^-F. del Dr. José Cárlos Bellido.- 
AlMaüuo: F. áfú Dr. Antonio B Perez.—Almería: F. del Dr. José Moja López. An- 
dúmr: P. de Martínez, hermanos.—Anteqoera; !*. del
Francisco Espejo y compañía.—Avila: P. viuda de Pascual Guti^rez. F. del Dr. Re- 
micrio Rodrifíuez.-BARCELONA: F. del Dr. Borrell, herm auos-F  del Dr. Fortuny y 
compañía.—F de la viuda del Dr. Tomás Padró.—P. de Eudaldo Tosas. P. de L u­
ciano Cerda.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidaly Rivas. F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont —
D. de Pedro Eurich y Plauell.—D de Sres. üriach y Alomar—P de Barret Oayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).-Badvjoz: F. del Dr. Ignacio O rdene^- 
F del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriaoo Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Paeza; P. do Adrés Garzón Gopez.—Bayona: F. de Monreu Freres.—I^ tanzos;
P de Francisco Martínez.—Béjar; P. de Ignacio Pozueta.—Bilbao: F. de m ronila 
Somonte viuda deOrtiz.—F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.—
F del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eusebio Monasterio.—C. y T. Julio Van-
derhaeché —Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma: F, del Dr. Ciríaco

R ica .-Burgos: P. de Moliner é hijos.—Buenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
C ampo Criptana: C. de Pedro González.—Cabtragena: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—Cáceres: P. deFrancisco Benito Viniegra.--C ádiz; P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Boeanegra y compañía.—Cárdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figoeroa.—F. del Dr. Saavedra—Ceuta: F. del Dr. Diego 
Otor.—CiENFUEGOs, (Cuba)—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—C iudad-R eal: 
P. de Saturio Perez.—CoruíJa: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—1’. de J. Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P. de Martin Giménez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F. del 
Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.—Don Benito.—P. de Guillermo 
Nicoiau.—F errol: D. de Santos Galao. —Gerona: F del Dr. Vives.—G ibraltar; P. de 
Miguel Ballou.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—G ranada": F . del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.— 
G uanabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F; del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
ño res.-H aro: F . del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebie Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é hijos.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—L uceña : F. del Dr. Castillo.—Logroño; F.de Maximino Zar- 
doya.—P. de Rosa Fauché—P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres: C. y T. de A. Consserand.—Lugo; P . de Marcelina SotoFreire.—P. de la 
viuda de Artazu.—Madrid: F . del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc­
tor C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D. de Trasvina.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.—Mauon: F . delDr. Vicente Teixidor.—Malaga: F . del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—P. de la viuda do García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
y compañía, y Dr. Kubnel.—Mataró (Cataluña); F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
MATANZ.As(Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sautu.—F. de San Jorge.—P. de las Tulle- 
rías—F. de San José.—Marios (Jaén); F. del Dr. Francisco Félix Liébana.-MEDiNA- 
Sidonia: P. de José María Buitrago.—Méjico: C. y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P. de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos.—O rihüela: P. de Antonio iDsr- 
ra.—Oviedo; F . del Dr. Casimiro Santamarína.—F. del Dr. Eugenio Martínez.—Far­
macia del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.—Palen- 
ciA: P. de Juan Labin Fontana.—;F. delGr. Fernandez é hijo.—P amplona: P. deG. Raz- 
quin.—P inar del R io, Cuba: F. del Dr. Legorburo -PuERTo-Paí.NciPE, Cuba; F. dul doc­
tor Xiques.—Qüintanar de la Orden: D. Críspalo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San Saturnino.-^REus: F. del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—P.viuda de Guilí.— 
R io J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—Rivadeo, Galicia: F.delDr. Mira.—R u­
te, Granada; P. ae Alvaro Aguilar—S alamanca:F . del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D. de Angel Villar.—San V icente de la Barquera, Santan­
der: F. del Dr. Zacarías Yarto Mouzon.—San S ebastian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazaga.—San F er- 
NAijDO, Cádiz: P. de Joaquín Miralles.—San J uan de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figueroa.—Santa C lara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Jaan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.—Santiago: D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete —Secovia: P. de la viuda de Diego Cibatti.—Sevilla: C. y T. de 
LuisPerrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez. 
—P. de Concepción Quintero.—P. ^0 señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca­
mena, hermanos.—tTalavera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr. 
Lizana.—Tarr.aüona: F. del Dr. Cuchí.—F, del Dr. Malet.—Toledo: F . del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—Tolosa: P. de Fermín Beuegas.—Torrelavega, 
Santander: P. de P. Pereira Cabral.—Tortosa: P. de R. Villuendas.—Tuv: F. del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—Ubeda: F . del Dr. J. de Peñas.—Valencia: 
F. del Dr. Vicente Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. y T. de Miran 
é hijos —V alladoud: P. de Miguel de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol.—?. de la viuda de E'raile. • P. de Jacinto Moliner.—Vigo: 
D. de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.—Villagarcia: F. de Paratcha y com­
pañía.—ViLLANUEVA Y G eltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.—V illarrubia délos 
Ojos, Mancha; P. de José Sánchez Torres.—V itoria: D. de Baesa é hijos:—Zafra, 
León: F. de Quiterio Sainz.—Z amora: F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano.—Zaragoza: R. de Ramón Jorcan.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar- 
roque.—D. de Solsona y García.-D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2.p00 mas de todos los países de la tierra.

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

Y Ü H
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway .sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús 
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamentol

UKGUENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimiiitivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor 
bos’ , refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reu 
matismo, la gota, la neu/algia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres. ______
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LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

C H O C O L A T E S . C A F E S ,  T E S  Y  S O P A S .
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa- 

puede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tiekeu ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu-’ 
reza de su producto y la mas alta íerieccion en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección- de 
ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas Jas esposiciones á 
que concurrió: 2.100 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricacion'del Chocolate 1864 v 1869 
Precios, desde5 á 20 reales libra. ■’

CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli­

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Café ha escri 
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de puco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta 
ble. Precios, 8, 10 y 16 reales libra. ^

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol; tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en nebros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres­
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paq'uetitos desde una á ocho onzas 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­

dad con las que vienen del estranjero, sonde Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

PAbrica, Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.

Pildoras de Larra.

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varias manifestaciones, tanto internas como exter­
nas. Los frecuentes pqdidos que nos hacen, las felicita­
ciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin­
cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Caja con su esplicacion, 16 rs.

Pildoras de Fors.

Eficaces contra las enfermedades secretas —Precio, 
16 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas ó 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
de Albert, Raquin y demás preparados extranjeros.— 
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.
Son de una acción pronta y segura contra los catar­

ros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.

Unico depósito; Farmacia de Escolar, plaza del An­
gel, núm. 3.

Lampistería de Marín,
r

Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de g¡as y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se llera á domicilio.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de Hombradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Vinos del reino j  extranjeros.
£1 esquísito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chaínartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

Zarzaparrilla universal.
MEDICACION SORPRENDENTE.—ELIXIR SIN 

RIVAL.-REFRESCOINCOMPARABLE.-ESPECIAL 
DEPURATIVO DE LA SANGRE, que regenera y nor­
maliza, destruyendo sus vicios y malos humores.—AN- 
TIAPOPLETICO seguro.—Cura las afecciones de la 
piel y hermosea el rostro.—Cura el herpetismo y las ir­
ritaciones generales ó Iocales„-afeccione8 de garganta, 
boca y pecho, salivación, mal de orina, estómago, hí­
gado, debilidad é irritación de la vista,—FUNDENTE 
EFICAZ, cura la hidropesía, los infartos,, ulceraciones, 
parálisis, gota, reuma, restos de sífiles y venéreo.—Cura 
los trastornos gástrico-biliosos, erisipelas, ictericia, 
gastralgias y dispepsias.—Cura verdaderamente la im­
potencia, flujos, hemorroides, etc.—UTILISIMO EN 
cuanto  DEPENDA DE LA SANGRE .-Botella con 
estuche é instrucción detallada, 5 pesetas. Docena. 30 
pesetas.—Autor, P. F. Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo­
tica—Pormenor: Zaragoza, Ríos; Sevilla, botica de Gra­
das de la catedral; Pamplona, Esparza; Bilbao, Ascao, 
2; Valladolid, Huertas; id. Reguera; Rioseco, Fernan­
dez, Patencia, Sabada; Madrid, Ruda, 14; Principe, 13, y 
Carmen, 41, boticas, Cartsvs, Blanco; Logroño, Zar- 
doys.

Ayuntamiento de Madrid




